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Sr.   D.  ^edro  de  cfilfaro 

Mi  querido  amigo:  Hace  mucho  tiempo  que  quería  de- 
dicarte una  obra  para  corresponder,  de  esa  forma  y 
aunque  soto  fuese  débilmente,  al  cariño  y  a  la  bondad 
con  que  siempre  me  has  tratado,  defendiéndome,  desde 
las  columnas  de  La  Unión  Mercantil,  diario  malagueño 
que  se  honra  con  tu  dirección,  de  los  ataques  e  invecti- 
vas de  unos  y  de  otros,  de  las  inevitables  envidias  que 
suscita  siempre  quien  como  yo  no  era  nada  y  con  la  ayu- 
da de  Dios  se  ha  levantado  un  poquito  del  polvo  en  que 
yacía.  Tú  has  sido  para  mí  el  paladín  y  el  hermano  y 
el  amigo  y  el  consejero  y  el  juez;  tú,  en  una  efusión  de 
afecto  que  nunca  será  bien  recompensada,  has  llegado 
hasta  a  reñir  con  los  que  me  zaherían.  ¿Podrá  la  dedica- 
toria de  ana  modesta  obrilla  saldar  la  deuda  de  grati- 
tud que  tengo  contraída  contigo?  Ciertamente  que  no. 
¡Pero  bueno  será  hacer  constar,  de  alguna  manera  lo 
muy  agradecido  que  te  estoy! 

Un  abrazo  muy  fuerte  de  tu  siempre  leal  amigo  y  com- 
pañero, 

J.  ¿Fernández  del  Villar 
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La  acción,  em  Cañaverales  de  la  Sierra,  pueblo  imagina- 
rio de  Andalucía.  Época  actual. 

Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 
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JLoto  primero 


CUADRO  PRIMERO 

Saüla  principal,  en  planta  alta.,  del  Gasino  de  Cañave- 
rales de  la  Sierra,  A  la  izquierda,  dos  puertas  :  la  del 
primer  término  da  acceso  a  un  saloncito  de  tresillo  y  la 
del  segundo  comunica  con  la  cocina  y  otras  dependencias 
del  Círculo.  Al  fondo  dos  amplios  balcones  que  dan  a  la 
plaza  del  pueblo;  ambos  con  sus  persianas  a  medio  co- 
rrer. Entre  los  dos  balcones,  un  antiguo  reloj  de  los  lla- 
mados de  cuadro  y  una  mesita.  A  la  derecha  un  portalón 
con  dos  columnas,  por  donde  se  entra  al  salón  de  billar. 
Aparatos  de  luz  eléctrica  en  el  centro  y  en  los  rincones 
del  techo1,  divanes,  sillas,  butacas,  veladores  y  alguna 
coqueitona  miasita  volante.  Zócalo  de  madera,  pintada  de 
color  oscuro,  y  suelo  de  baldosín  blanco  y  negro. 

Es  de  día,  en  las  últimas  horas  de  una  mañana  ra- 
diante del  mes  de  Julio. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  en  escena  PACO  BER- 
MEJO, sentado  en  primer  término,  hacia  la  derecha,  to- 
mándose una  caña  de  cerveza  y  entreteniendo  el  tiem- 
po con  la  lectura  de  un  periódico.  Este  Paco  Berme¡o 
es  un  hombre  de  treinta  años,  de  bonita  figura  y  sim- 
pático aspecto,  que  viste  bien,  sin  afectación  ni  ridícu- 
los perfiles.  En  el  saloncito  de  tresillo  se  supone  que- 
están  de  juerga  unos  cuantos  señoritos  del  pueblo,  ca- 
pitaneados por  CANDIDO  TENORIO.  Nuestro  héroe  es 
un  chicarrón,  alto  y  fornido,  de  veinticinco  a  treinta 
años,  ¡aranero  como  él  solo,  y  que  se  cree  un  águila, 
aunque  apenas  si  llega  a  codorniz.  Especie  de  cacique, 
de  hombre  influyente,  adinerado  y  poderoso,  manda  en 
Cañaverales  y  ante  su  presencia  todos  inclinan  la  ca- 
beza. Constantemente  vese  rodeado  y  adulado  por  sus 
amigos  más  íntimos,  que  son:  LUIS1TO  RENDUELES, 
un  pollo  de  veintidós  años,  que  ejerce  oficios  de  secreta- 
rio y  confidente  de  Tenorio;  ANTONIO  HIDALGO,  un. 
verdadero  señorito  de  pueblo,  abrutado  y  cursi;  PEDRO 
MENENDEZ,   un    pelmazo    insoportable,   y    DOMINGO 
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PASCUAL,  un  eterno  adoroAn*  w„  r> 

«Uno,  estén,  «¿¡fSfímo  BO^rn"  ""<"  **• 

de  guitarra  más   flamen™  1,1      B0NI™,  un  locador 

™*s  leo  aue  un  iJ^UK^immT^  anCho  » 
de  voz  agradable,  v  larrírZl  ,  UUN,TA,  «»«  cantadora, 
una  ^ZaoJZl[lC^l^¿VPfA  LA  TIZNA, 

V  moño  en  forma  de  aldabón  L,  *  COn'  lar^a  cola 
i*  derecha  al  saloncüZetresi2  ?*e0Und?  PWrta  d* 
escena  UN  MOZO  DFT  r/^JÁ  mza  vanas  veces  la 
de  comida.  El  Mozo  ^  CASINO,  con  boteüas  y  fuentes 
negro.)  M°*°  del  Casmo  »**  traje  de  americana 

Música. 

Cándido.     (Dentro.)    ¡Y   ole» 

Luisito.    (Dentro.)  ;Vimn«  ,    , 

*:£•  ^  iAy,  &? verto! 

Domingo.     (Dentro  )  -,7 

Pedro.    ffleB(ro.;    :;Un  ^  d6  -Jjg  «,, 

ío^ii'TTCnaTutoa  %£**»■   »<***>  «*- 
noce  oue  hay  ^¿"Te^^V^j  Se  * 

La  Niña.  Una  rosita  de  Mayo 

te  puso  Dios  en  la,  cara 

7  ar  so  fué  y  Je  pidió  un  rayo 

Pa  que  en  tus  ogos  briyara. 

La+  Virgen  cortó  su  manto, 
y  te  la  puso  en  lo®  ojos 
y  la  aurora,  mientras  tanto 
ensendió  tus  labios  rojos      ' 


^TktVcr^^sr"5'"0- Remn  to*°° 
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Hablado. 
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(Por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  sale  REMIGIO 
BOL  ARQUE  y  se  encamina  hacia  el  salón  de  billar.  Es 
Remigio  Bolarque  un  hombre  de  unos  cincuenta  años, 
campechano  y  sencillo,  de  cara  molletuda,  pelo  gris  y 
oíos  saltones;  conserje  del  Casino,  viste  uniforme  de 
paño  azul  con  botones  dorados  y  habla  con  marcado 
acento  andaluz.) 

Paco.  ¡Soltando  el  periódico  sobre  una  silla  y  en- 
carándose con  Remigio  Boíarque.)  Oiga  usté,  buen  hom- 
bre:   ¿usté  es  el  conserje  de  este  Casino? 

Remigio.    Pa  serví  a  usté.  ¿Qué  se  le  ofrése? 

Paco.  Pura  curiosidad.  ¿Me  podría  usté  decir  quiénes 
son  eso  si  que  están  ahí  de  juerga? 

Remigio.     Con)  mucho  gusto.    ¡Ya  ¡Se  ve   que  asi  usté 
forastero  cuando'  no  los  conoce- 
Paco.    Forastero  soy.  He  llegado  esta  mañana,  de  Se- 
villa para  comprar,   aprovechando  las  próximas  fiestas, 
una  yunta  de  bueyes;  que  necesito. 

Remigio.  Superiores  los  encontrará  usté  aquí,  que  la 
feria  de  ganaos  de  Cañaverales  tiene  fama  en  to  er  con- 
torno. Pos  esos  que  están  ahí  son  sinco;  señoritos  de  lo 
más  granao  de  este  pueblo.  Los  capitanea  don  Cándido 
Tenorio,  lujo  de  don  Rafaé  Tenorio,  dueña  y  señó  de  los 
destinos  de  Cañaverales,  y  los:  sinco  a  una  se  dedican 
a  haserle  el  amó  a  toas  las  mujeres  de  viso  que  viven 
en¡  en  pueblo'  o  que  pasan,  por  er  pueblo.  De  ahí  que  la 
gente  yame  a  la  reunión  «la  peña  de  los  enamoraos». 

Paco.    (Interesándose  en  el  relato.)   ¡Es  curioso! 

Remigio.  Natura  que  siempre  quien  yeva  er  gato1  al 
agua  es  don  Cándido»;  pero  los  otros  cuatro,  obligaos 
por  é,  tienen  que  declararse  a  un  tiempo.  Manías;  de 
don  Cándido ;  democrasia,  que'  dice  é ;  pero,  en  er  fondo, 
vanidá  y  deseo  de  achica  a  los  que  le  rodean.  ¡  M,ás  fan- 
toche es!...  Por  yamarse  Tenorio  se  cree  en  er  debe  de 
sé  un  bala,  como  su  antepasao  don  Juan,  y  en  er  pue- 
blo' se  le  teme  ar  señorito'  más  que  a  unías,  elersionest 

Paco.    Y   efectivamente,    ¿es  hombre   de   arranque? 

Remigio.  ¡  Qué  va  a  sé,  señó !  Se  yama  Tenorio,  pero 
también  se  yama  Cándida,  y  tiene  más  de  esto  que  de 
aqueyo,  aunque  ér  se  piense  lo  contrario. 

Paco.    (Riéndose.)    ¡Es   divertido' !\ 
(Por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  sale  CANDIDO 
TENORIO,  y,  por    la    segunda,  al    mismo  tiempo,   UN 
MOZO  DEL  CASINO,   con  una  fuente  llena  de  lonchas 
<£e  jamón  serrano.) 
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Cándido.    (Al  Mozo.)   ¡Más  vino,  Besuguete! 

Mozo.  ¡Va  en  seguía,  señorito!  (Entra  por  la  prime- 
ra y  sale  a  poco,  sin  la  fuente,  desapareciendo  por  la 
segunda.) 

Cándido.     ¡Oye,   Remigio! 

Remigio.     Mándeme  usté. 

Cándido.    ¿No  ha  yegao  en  cartero? 

Remigio.     No,   señó'. 

Cándido.  Posi  ya  tú  sabes :  en  cuanto  venga.,  nos  avi- 
sas. 

Remigio.     Descuide  usté. 

Cándido.  («¡Buenas  masas  y  buen  vino!»)  ¡Viva  mi 
cuerpo!)  (Hace  una  contorsión  que,  de  puro  flamenca, 
resulta  ridicula,  y  entra  por  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Remigio.  (A  Paco.)  ¡Ese  es  don  Cándido!...  Usté  di- 
rá si  con  esa  pinta  se  puede  roba  a  doña  Inés  der  con- 
vento. Pos  él  está  dispuesto  a  deja  tamañito  a  su  di- 
funto tatarabuelo,  er  que  mató  a  don  Luis  Mejías. 

Paco.  ¡  La  fuerza  del  apellido !  Eso  a  mi  no  me  pa- 
rece mal.  Quiere  sostener  la  tradición  de  su  casta... 
¡Es  noble  el  intento! 

Remigio.  Pero  ¿usté  cree  que  sostené  la  tradisión  de 
la  casta,  consiste  en  meterse  ahí,  en  er  salomisito  de  fcre- 
&ñyo,  ¡a  armorisá,  mano  a  mano,  con  cuatro  amigos,  un 
flamenco  aboyao  y  dos  flamencas  tristes?...  ¡Y  que  er 
Casino  de  Cañaverales  no  es  la  Hostería  der  Lauré  pre- 
sisamente ! . . . 

Paco.  Y  ¿a  qué  obedece  el  almuerzo?  ¿Celebración 
de  alguna  victoria  amorosa,  quizás? 

Remigio.  Argo  hay  de  eso.  Es  toa  una  historia,  se- 
ñorito. 

Paco.  (Cambiando  de  postura  y  disponiéndose  a  es- 
cuchar atentamente.)  Dígame  usté,  dígame  usté.  Empie- 
za a  interesarme  la  cosa. 

(Por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  sale   LUIS1TO 
RENDUELES.) 

Luisito.     ¡Remigio! 

Remigio.    ¿Don  Luis? 

Luisito.     ¿Yegó   er  cartero? 

Remigio.  Toavía  no.  Ya  se  lo  he  dicho  a  don  Can- 
dido. 

Luisito.    De  parte  suya  te  pregunto. 

Remigio.    Pos  no  ha  yegao   toavía.   Ya  avisaré. 
Luisito.    No  te  orvides,  por  Dios,  que  tú  no  sabes  él 
interés!  con  que  esperamos  er  oarrteo  de  hoy. 
Remigio.    ¡Vaya   usté   descuidao,    señorito! 
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(Por  la  segunda  sale  UN  MOZO  DEL  CASINO  con  una 
botella  de  vino  en  la  mano.) 

Luisite.  (Al  Mozo.)  ¡Besuguete,  que  te  yama  don 
Cándido- ! 

Mozo.  ¡Va!  (Entran  por  la  primera  izquierda  Luisi- 
to  y  después  el  Mozo.) 

Remigio.  ¡Que  no  sé  yo  el  interés  con  que  esperan 
er  correo  de  hoy!...  Pos  ¿no  lo  he  de  sabe?  ¿Qué  pasará 
en  er  pueblo  que  no  sepa,  primero  que  nadie,  Remigio 
Bol  arque,  er  conserje  der  Casino?...  (A  Paco.)  Ese  que 
ha  sallo  es.  don  Luisito  Rendueles,  secretario  y  confi- 
dente de  don  Cándido,  y  que  no  tiene  otro  afán  la  cria- 
turita  que  emula  las  glorias  de  su  jefe.  ¡  Uní  capricho 
der  niño!  Y  toavía  si  er  jefe  fuera,  don  Alejandro  er 
Marno  o  don  Martín  el  Empesinao,  pase  la  emulasión, 
pero  tratándose  de  don  Cándido  Tenorio...  ¡Hay  cosas 
que  yo  no  he  logra  o  explicarme  en  la  edá  que  tengo, 
señorito ! 

Paco.  Veo  que  posee  usté  una  cultura  poco  frecuente 
en  hombres  de  su  clase. 

Remigio.  ¡Que  uno  es  aficionao  a  lee  y  no  le  gusta 
sé  una  bestia  como  la  mita  de  los  señoritos  der  pueblo! 

Paco.    Eso  le  honra, 

Remigio.  ¿Sabe  usté  lo  que  me  dijo  el  otro  día  don 
Antonio  Hidargo,  otro  de  los  que  están  ahí  poniéndose 
como  nuevo  de  lonchas  de  jamón  y  de  cañas  de  man- 
saniya? 

Pace.    ¿Qué  fué? 

Remigio.  Le  pregunté  yo  si  sabía  quién  era  don  AIp- 
jandro  er  Mamo,  y  me  dijo  que  sí.  Y  entonses  yo  le 
dije:  «Pos  vamos  a  verlo.  ¿Quién  es  don  Alejandro  er 
Marno?»    ¡Y  me  contestó  que  Lerroux! 

Paco.    (Riéndose.)  ¡Qué  mulo! 

Retmigio.    ¡Pa  estreyarie  una  siya  en  la  cabesa! 
(Por  la   primera  izquierda  aparecen  ANTONIO   HIDATs- 
00,   PEDRO   MENENDEZ  y   DOMINGO1  PASCUAL.) 

Pedro.    ¡Remigio! 

Domingo.     ¡Remigio! 

Antonio.    Pero,   ¿no  ha  vento  er  cartero,   hombre? 

Remigio.     ¡'Qu'e  no.  ha  venío,    señoritos! 

Domingo.    ¡Nos  va  a  da  la  mañana,  ese  permaso! 

Remigio.  Estén  ustés  tranquilos,  que  en  cuanto  ven- 
ga yo  avisaré. 

Antonio.    ¡A  ver,  hombre! 

Domingo.    ¡Qué  tío  pesao! 

Pedro.    ¡Es  un  lata! 

Antonio.  ¡Así  lo  cuer'guen ! . . .  (Entran  los  tres  por  la 
frimera  izquierda  hablando  pestes  del  cartero.) 
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Remigia.    (Hiéndase.)  Ya  no  fartan  por  salí  más  que 

los  flamencos: 

Paco.  Pero,  ¿por  qué  tienen  todos  tanto  interés  en 
qhe  llegue  el  cartero? 

Remigio.     ¡Esa  es  la  historia! 

Paco.  ¡A  ver1  si  nos  enteramos  de  una  vez!  ¡Siéntese, 
Bolarque! 

Remigio.  No  debiera;  pero...  con  su  permiso,  señori- 
to. (Coge  una  silla  y  se  sienta  ¡unto  a  Paco.)  ¡Atienda 
usté!  Hase  ya  tres  semanas  que  vino  ar  pueblo  mía  fo- 
rastera, malagueña  eya,  más  bonita  que  un  só.  A  mí, 
aunque  soy  andalú,  no  me  gusta  ersagerá,  pero  dos  ojos 
tiene  la  gachí  que,  cuando  por  las  noches  s>e  pasea  por 
la  carretera  con  sus  amigas,  viéndola-  vení  de  lejos, 
paese  que  avansa  un  automóvir.  ¡No  son  ojos  los  su- 
yos :  son  dos  f  a  ros ! 

Paco.    (Con  sorna.)  Y  a  usté  no  le  gusta  exagerar. 

Remigio.    (Muy  serio.)  A  mí,  no,  señó. 

Paco.    Adelante. 

Remigio.  La  forastera  se  hospedó  en  casa  de  sus  tíos, 
don  Gerardo  Muñoz,  viudo,  sin  hijos,  teniente  coroné  re- 
tirao  de  la  Guardia  civil  y  hombre  que  hase  del  hono  un 
curto,  y  su  hermana,  doña  Federica  Muñoz,  solterona, 
manda  retirá,  pero  que  aún  presume  y  aspira  a  casarse, 
y  hasta  hay  malas  lenguas  que  disen  que  le  tiene  pues- 
tos los  puntos  a  don  Cándido. 

Remigio.    ¿Y  don  Cándido?... 

Remigio.    Huye   de  eya  como  de  un  perro  rabiosa 

Paco.    Siga  usté. 

Remigio.  La  señorita  malagueña,  desde  punto  y  ho- 
ra en  que  yegó,  despertó  la,  armirasión  de  fcol  Cañavera- 
les, y,  como  no  podía  por  menos,  de  la  peña  en  masa  de 
los  enamoraos,  los  cuales  se  consideraron,  en  la  obliga- 
ción y  en  er  debe  de  haserle  la  corte  y  de  rendirle  plei- 
tesía. A  instansiias  de  don  Cán|dida  se  le  declararon  tos 
sinco  a  un  tiempo,  como  es  consirna  de  la  sosiedad,  y  la 
forastera,  que  debe:  de!  sé  una,  guasona  de  tomo  y  lo- 
mo, les  prometió  anoche  en  su  casa  contestarles  hoy,  por 
escrito  y  por  correo,  aquí,  ar  Casino.  Y  como1  no  se  pien- 
san que  la  señorita  les  puea  da,  calabasas  a  tos  sinco  a 
la  vez,  sino  que  por.  fuers'a  arguno  tiene  que  sé  favore- 
sío,  pos  se  han  presentao  aquí,  mu  de  mañana,,  con  un 
tocaó,  una  cantaora  y  una  bailaora  y  se  han  metió  ahí 
pa  festeja  con  un  banquete  la  suerte  der  que  sarga  be- 
nefisiao.  Y  ahí  tiene  usté  explicaos  er  por  qué  del  ar- 
muerso:  y  er  por  qué  del  interés  con  que  esperan  tos  la 
yegá  der  cartero. 
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Paco.  Vamos,  sí,  un  almuerzo  que  se  pudiera  titular 
en<  honor  del  afortunado  desean  oc  'o. 

Remigio.    Una  cosa  por  el  orden. 

Paco.  ¡ Diverí idísimo  y  pintoresco  el  caso!  Y  de  lo 
forastera  ¿qué  se  sane,  además  de  que  es  guapa? 

Remigio.  Pos¡  se  saine  que  tenia  un  novio  en  Málaga 
pa  casarse,  pero  que  er  novio  era  un  juerguista,  muje- 
riego y  visioso  y  que  los  padres  de  eya,  pa  evita  er 
casamiento,  pensaron  que  lo  mejó  era  pomé  tierra  de  por 
medio;  y  de  la  noche  a  la  mañana  hisiieron  desaparesé 
de  Málaga  a  la  hija  y  la  mandaron  aquí,  a  casa  de  sus 
tíos,  con  er  fin  de  conseguí  que  er  novio*  no  supiera  dón- 
de estaba  y  también  con  la  idea  de  que  la  muchacha  lo 
orvidase,  por  aqueyo  de  que  «ojos  que  no  ven,  corasen 
que  no  siente». 

Paco.  De  modo  que  dice  usté  que  la  forastera  tenía 
un  novio  en  Málaga. 

Remigio.    Biso  es  lo  que  a  mi  me  han  contao. 

Paco.  Y  estos  muchachos  visitan  la  casa  de  la  foras- 
tera, 

Remigio.    Ayí  van  toas  las  noches. 

Paco.  Pues,  hombre,  tendría  yo  gusto  en  conocerlos. 
Así,  los  días  que  voy  a  estar  aquí,  en  vez  de  pasarlos 
aburrida,  me  distraería  con  stu  compañía,  ya  que,  a  lo 
que  parece,  es  gente  de  buen  liumo'r1  y  amiga  de  di- 
vertirse. 

Remigio.  ¡Eso,  sí!  Y  además  tienen  a  gala,  orsequiá 
ar  forastero.  Eyos  serán  lo  que  se  quiera,  pero,  en  lo 
tocante  a  cumplios,  les  dan  siento  y  raya  ar  que  más 
y   saben  tira  er  dinero  cuando  yega  er  caso. 

Paco.     ¿Quisiera   usté    presentármelos,    Bolarque? 

Remigio.  (Levantándose.)  ¡No  f arfaba  más!  Ahora 
mismo.  Aquí  salen  tos.  Va  usté  a  ve. 
(Paco  Bermejo  se  levanta  y,  por  la' primera  izquierda, 
sallen,  animadamente,  CANDIDO  TENORIO,  LUIS1TO 
RENDUELES,  ANTONIO  HIDALGO,  PEDRO  MENEN- 
DEZ,  DOMINGO  PASCUAL,  EL  NIÑO  BONITO,  con  su 
guitarra,  LA  NINA  BONITA,  PACA  LA  TIZNA,  con  sus 
castañuelas,  y  UN  MOZO  DEL  CASINO,  con  un  cañero 
y  una  botella  de  manzanilla.) 

Cándido.  Pero  a  ese  cartero  ¿es  que  le  ha  dao  un 
síncope? 

Remigio.  No  sé  yo,  don  Cándido.  Una  mijiya  sí  que 
se  retrasa. 

Antonio.     ¿Nos  hahrá  tomao  ef.  pelo  Rosalía? 

Pedro.     ¡Eso,  no! 

Lujsito.    Eya.  es  forma,  y  cuando  anoche  nos  dijo  lo 


_  H  _ 

que  nos  dijo,  es  porque  eferti  va  mente  había  echao  las 
cartas. 

Domingo.  Pero-  es  extraño  que  a  la  hora,  que  es  no 
haya  yegao  Francisco. 

Remigio.     ¡Don  Cándida! 

Cándido.     ¿  Remigio  ? 

Remigio.  Le  voy  a,  usité  a  presenta  a  este  señó,  que 
es  forastero  y  que  tiene  gusto  en  conosé  a  usité.  (Pre- 
sentando.) Don  Cándido'  Tenoriol  Don... 

Paco.     Manuel   Bernal. 

Cándido.     Sertvidó  de  usté. 

Paco.  He  Ilegado<  esta  mañana,  no  conozco  a  nadie 
en  el  pueblo... 

Remigio.  (A  Cándido.)  Vilene—  ¿sabe  usUé?— -a,  pasa 
aquí  la  feria  y  a  compra  unos  bueyes.  Er  señorito  es 
de  Seviya. 

Paco.  (Dándole  la  mano  a  Cándido.)  Y  para  mí  es 
un  honor1  el  estrechar'  la  mano  de  un  hombre  como  usté, 
cuyo  nombra  noi  sólo  es  famoso  en  Cañaverales,  sino 
en  toda  Andalucía. 

Cándido>.  (Volviéndose  orgulloso  a  sus  amigos.)  ¿Ha- 
béis oído?  (A  Paco.)  Usté  me  apabuya,  cabayeroi.  El  honó 
es  er  mío.  Y  desde  este  momento  usté  es  uno  de  nos- 
otros, QAl  Mozo  del  Casino,  que  sale  con  el  cañero  y  la 
botella.)  ¡A  ve,  tú,  Besuguete,  trae  aquí  unas  cañas  pa 
orsequiá  a  este  seviyano!  (Haciendo  las  presentaciones.) 
Paca  la  Tizna,  la  Niña  Bonita,,  er  Niño  Bonito',  mis  ami- 
gos don  Pedro  Menéndetz,  don  Domingo  Pascua,  don  An- 
tonio HidargO',..  mi,  secretario  Luisito  Rendueles!...  ¡Tos 
somos  unos,  señorea!  Se  ha,  presentaoi  la  ocasión,  de  lusl 
er  lema,  qv!e  campea,  en  el  escudo  de  Cañaverales.  Di¡se 
er  lema:  «Muy  hospitalaria»...  ¡A  demostrarlo!  ¡Que  los 
días  que  pase  aquí  este  .forastero'  no  los.  ¡pueda  orvidá 
nunca! 

Remigio.  Yo,  señoritas,  me  voy  a  la  puerta  a  ye  si 
consigo  ocharie  la  vista  ens'ima  a¡r  cartero. 

Cándido,.     ¡Bien  pensao! 

Luisito.    Y  en  cuanto  lo  trinques,  aquí. 

Remigio.     Como  las  balas.   (Se  va  por  la  derecha.) 
Cándido.    (Tomando  una  caña  del  cañero  y  ofrecién- 
dosela a  Paco;  luego  él  coge  otra.)  ¡Una  caña,  amigo! 

Paco.  (Aceptando  la  caña.)  No  sé  qué  decir  ni  cómo 
agradecer... 

(Todos  los  de  la  peña  han  cogido  sendas  cañas.) 
Cándido.     ¡Por*  Seviya! 
Luisito.    ¡Por  Seviya! 
(Chocan  los  cristales  unos  con  otros.) 
Paco.     ¡Por  la  peña  de  los  enamorados! 
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Cándido.     ¡Y  ble! 

Luisáto.    Pero  ¿usté  ya,  sabe?... 

Paco.     ¡A  la  salud  de  todos \.(Se  bebe  la  caña.) 

Cándido.  Es  de  los  nuestros,  señores.  ¡Viva  er  fo- 
rastero! 

Todos.     ¡Viva! 

Cándido.  (Sacando  un  billete  de  cincuenta  pesetas  de 
su  cartera  y  dándosela  al  Niño  Bonito.)  ¡Va,yas  na  voso- 
tros! 

El  Niño.    Muchas  grasias,  don.  Cándido. 

La  Niña.    Muchas  grasias. 

Paca  la  Tizna.    ¡Y  hasta  otra! 

El  Niña.    ¡Güenias  tardes!  ¡Que  haiga  salú! 


La  Niña.     ¡Güeñas  tardes!    (Por  la  derecha  se  mar- 

í.) 
Cándido.     ¡Y  ese  cartero  sin  venir!... 


chan  el  Niño  Bonito,  to  Niña  Bonita  y  Paca  la  Tizna. 


(Por  la  derecha  sale  apresuradamente,  a  tiempo  de  oír 
esta  frase,  REMIGIO  BOLARQUE,  con  cinco  cartas  en 
la  mano.) 

Remigio.    ¡No,  señó,  que  ya  ha  venío! 

Cándido.    ¡Y  ole! 
.    Remigio.     ¡  Aquí  están  las1  cartas !  (En  todos  se  produ- 
ce una  gran  expectación.  Remigio  va  leyendo  los  sobres 
V  entregando  a  cada  uno  de  los  que  nombra  su  misiva.) 
Don  Pedro  Menéndez... 

Pedro.     Trae. 

Rewtfgüo.,    Don¡  Candido  Tenorio... 

Cándido.    Venga. 

Remigio.     Don  Domingo  Pascua... 

Domingo.    Servido. 

Remigio.    Don  Antonio  Hidargo... 

Antonio.    (Tomando   su  carta  en  peso.)  Mucho  pesa, 
¡Calabasas  seguras! 

Remigio.    Y  don  Luis  Renduieles. 

Luisito.    ¡Vamos  a  ve! 

Remigio.     (A  Paco.)  Pa  usté  no  hay,  señorito. 

Paco.    (Sonriéndose.)    ¡Claro! 

Cándido.    (Rasgando   el  sobre.)   No  lo  querréis  creé, 
pero  me  tiembla  er  purso  ar  rompe  er  sobre.  ¿Qué  me 
dirá?  Acaso  sea  'esta  la  primera  mujé  que  me  haya  ye- 
gao  dentro. 
(Vase  Remigio  por  la  izquierda.) 

Luisito.    ¿Qué  te  va  a  desí? 

Antonio.    ¡Que  sí,  como  toas! 

Pedro.    ¡Si  eres  el  amo! 

Domingo.    ¡Si  eres  er  rey  der  mundo*! 

Luisito.     La    prima  es  la  de  nosotros    prestándonos  a 
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h  aserte  er  juego  cuando  del  sobra  se  sabe  que  has  de  ser 
tú  quien  te  las  yeve. 

Cándido.  ¿Y  por  qué  he  de  sier  yo?  Lo  mismo  pues 
ser  tú,  o  leste,  o  éstó...  ,¡Demjocrasia!  Aquí  noi  hay  je*, 
rarquías.  ¡Tos  somos  unos!  ¡Democ rasia! 
(Pedro  Menéndez,  Domingo  Pascual  y  Antonio  Hidalgo 
han  abierto  sus  cartas  y  las  han  leído,  mientras  Cándi- 
do habla  lo  anterior  con  Luisito.) 

Pedro.    ¡Pos  toma  democrasia!    ¡Lo    esperao!  Que  lo 
siente  mucho,  pero  que  no  soy  su  tipo. 

Cándido.    (Con  oculta  alegría.)   ¿Ah,   no? 

Domingo.    ídem,   ídem. 

Antonio.    Siguen,  las  firmas1.   ¡Otras  calabasas! 

Pedro.    (A  Cándido.)  ¡Abne  ya  tu  carta,  pesao! 

Antonio.    ¡Verás  cómo  es  a  ti  a  quten  quiere! 

Domingo.    ¡Iguar  que  toas! 

Luisito..    ¡Si  tienes1  imán  p¡a  leyals,  si  las  atontas  con 
mirarlas,  si  no  hay  quien  puea  contigo!... 

Cándido.  (Seguro  de  su  triunfo,  saca  su  carta  del  so- 
bre  con  mucha  parsimonia  y  se  dispone  a  leerla.)  ¡A  lo 
mejó!  ¿Quién  sabe?...  ¡Puede  que  haya  privao  también 
a  ésta!  ¡Figura!  ¡Maña  pa  guiña!  ¡Er  parpadeo!... 
(Lee  para  sí.  A  medida  que  avanzal  en  la  lectura  pierde* 
el  color  y  pone  una  cara  de  espanto.)  ¡  ¡Que  no! ! 

Todos.    (Con  asombro.)  ¿Que  r.o? 

Cándido.   (Tartamudeando.)    ¡¡Que...   que...   que  noli 

Luisito.    ¿Cómo  que  no?  ¿Calabasas  a  ti? 

Cándido.    ¡Pero  que  de  tamaño  natura! 

Antonio.    ¿Sabe  esa  mujé  lo  que  ha  hecho? 

Pedro.    ¿Despresiá  a  Tenorio? 

Domingo.    ¿Al  hombne  más  grande  der  mundo? 

Ludsito.    ¿Ar  más  valiente? 

Antonio.    ¿Ar  más  arrojao? 

Cándido.  ¡Que  no!  (Cogiéndole  una  mano  a  Luisito.) 
¡Toca  aquí!  ¡Un  marmol  Dos  tiros  en  la  sien  no  me  pro- 
dusen  más  ítferta 

Antonio.    Pero  ¿qué  se  ha  crieído  esa  niña? 

Pedro.    ¿Qué  se  ha  figúrao? 

Cándido'.    (Encarándose  con  Luisito.)  Y  a,  ti,   ¿qué  te 
dise? 

Luisito.  ¿A  mí?  ¡Ya  pues  calcularlo!  Habiéndote  dao 
a  ti  calabasas,  a  mí... 

Cándido.    (Con  autoridad.)   ¡Lele! 
Luisito.    (Ixyendo  su  catfta  y  echándose  a  temblar ) 
¡Ay,  que  sí!  ¡Que  nio!  ¡Que  sí! 

Cándido.    ¿Que  si? 

Luisito.    ¡Que  me  dis'e:  que  sí! 

Cándido.    ¿Que  te  dise  que  sí? 
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Luisito.    ¡Que  sí! 

Cándido.  ( Arrebatándole  la  carta  violentamente.) 
¡Trae  la  carta!  (Leyéndola  con  avidez  y  luego  estruján- 
dola con  enojo.)  ¡Que  sí! 

Luisito.    ¡Que  le  he  gustao  yo! 

Cándido.  (Mirando  a  Luisito  con  desprecio.)  ¿Que  le 
has  guistlao?... 

(Los  otros  muchahcos,  contentos  en  el  fondo  de  que  al- 
guna vez  no  haya  salido  victorioso  Cándido,  abrazan  y 
felicitan  a  Luisito,  el  cual  está  que  no  sabe  si  alegrarse 
o  entristecerse  de  su  triunfo.) 

Pedro.    ¡Enhorabuena! 

Domingo.    ¡Enhorabuena! 

Antonio.    ¡Te  yegó  tu  hora! 

Luisito.    ¡Que  sí,  que  sí! 

Paco.  Yo,  señores,  ignoro  de  lo  que  se  trata;  peno 
me  figuro  que  de  una  declaractión  en  comandita,  y,  ha- 
biendo La.  bella  desconocida  accedido  a¡l:  amor  de  uno  de 
ustedes1,  me  pareo©  que  el  honor  de  la  peña,  está  salvado. 

Cándido.  (Sobreponiéndose.)  ¡Y  que  lo  diga  usté,  ami- 
go! Aquí  no  hay  uno  más  que  otro.  ¡Tos,  somas  unos! 
¡Democrasia!  Con  que  le  haya  dicho  a  éste  que  sá  debe- 
rnos de  alegramos  los  demás. 

Paco.    Eso  pienso  yo. 

Cándido.  ¡Y  así  es!  (Devolviéndole  la  carta  a  Luisito.) 
¡Que  sea  enhorabuena! 

Luisito.    Grasias.  Yo,  yo  no  sé... 

Cándido.  (Volviéndole  la  espalda.)  (¡Lo  que  es  esa 
me  las  paga  y  éste  no  se  la  yeva  de  rositas!) 

Luisito.  (Temeroso  de  que  Cándido  se  disguste.)  Cán- 
dido, tú  ya  has  visto  que  yo... 

Cándido..  ¡Na,  hombre!  ¡Ardides  der  juego  son,  que 
dijo  .mi  abuelo'!  ¡Pa  ti!  No  hay  que  arterarse.  ¡Pa  tí!! 
¡Volviéndole  otra  vez  la  espalda.)  (¡Yo  hago  una  soná!) 
(Pedro,  Antonio  y  Domingo  procuran  animar  a  Luisito.) 

Antonio.  ¡Han  caído  ¡Tas  pesa»  de  totra  forma  que 
siempre! 

Pedro.    ¡Te  la  has  ganao,  Luisito! 

Domingo.     ¡Eres  lo  grande! 

Antonio.    ¡Este  triunfo  vale  por  tos! 

Luisito.  (Desentendiéndose  de  los  que  le  rodean  y  vol- 
viendo' a  Cándido.)  ¡Que  sí,  que  sí!  Pero  tú  ya  sabes, 
Cándido,  que  y'o... 

Cándido.  ¡Que  no  hay  más  que  habla  he  dicho!  ¡Ya 
es.  tuya!  ¡Ahí  va  mi  mano! 

Luisito.  (Estrechándole  la  mano  a  Cándido.)  Pero  si 
tú  crees  que  yo... 

Cándido.     ¡Basta,!  ;¡A  otra  cosa,!  Tenemos  aquí   a   un 
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forastero  que  reclama  nuestra  atenlsión.  De»  lo  demás,  ya 
se  tratará.   Ahora,  a  enseñarle  er  pueblo'  a  este  amigo. 

Paco.    Por  mí... 

Cándido.  (A  Paco.)  Verá  usté  las  murayas,  er  casti- 
yo,  la  dehesa,  de  Pinto,  la  capiya,  un  cuadro  de  Vardés* 
Lear  y  a  la  noche,  pa  que  se  quede  usté  maraviyao,  lo 
mejó  que  hay  que  ve,  a  estas  fechas,  en  to  Cañavera- 
les: a  Rosalía  la  malagueña,,  la  novia,  desde  hoy,  de  Lui- 
sito Rendueles.   ¡Vamos  tos  pa  alante! 

Pedro.     ¡Vamos  aya! 
(Los  amigos  vuelven  a  rodear  a  Luisito.) 

Antonio.     ¡Y  vaya,  un,  tío  con  suerte! 

Domingo.  ¡Ya  e>ra  hora  de  que  arguien  le  hisiese  som- 
bra, a.  Cándido  Tenorio! 

Pedro.     ¡Y  has  sío  tú! 

Antonio.    ¡Viva,  Luisito! 

Pedro.    ¡Viva,! 

Domingo.     ¡Vi  va! 
(Luisito   vuelve   a   desentenderse   de   los   que   le  rodean 
para  volver  a  Cándido.) 

Luisito.    Mira,  Cándido,  que  si  a  ti... 

Cándido.     ¡Que  no  se  hable  más!  ¡A  las  murayas! 

Luisitp.    Pero  que  si... 

Cándido.  (No  le  hace  caso  a  Luisito  e  invita  a  pasar 
a  Paco.)   ¡Pase  usté,  amigos 

Paco.    Enicantado  y  agradecido. 
(Salen  todos  por  la  derecha,  menos  Cándido.  Dentro  se 
oye  otro<  viva  a  Luisito.) 

Pedro.     (Dentro.)   ¡Viva  Luisito! 

Voce«.     (Dentro.)    ¡Viva! 

Cándido.    ¡Grita,  grita,  que  os  va  a  dura  mu  poco   la 
alegría!...  ¡Despresiarme  a  mí  por  mi  secretario!...  ¡Esa 
mu  jé  se  la  ha,  jugao  conmigo!  ¡A  las  murayas! 
(Sale  por  la  derecha  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 
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CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto.  Fachada  principal  de  la  casa  solariega 
que  ocupa  en  Cañaverales  don  Gerardo  Muñoz.  A  la  de- 
recha, el  portalón  de  entrada  y  a  la  izquierda  una  reja 
volada,  practicable.  Es  de  noche  y  hay  luna. 

(Al  levantarse  el  telón  salen,  por  la  derecha,  CANDIDO 
TENORIO  y  dos  mozos  del  pueblo,  JARALES  y  BER- 
ZOTAS,  servidores  de  nuestro  héroe.) 

Cándido.  Con  que  ya  lo  sanéis  :  vosotros  ahora,  sar- 
táis  la  tapia  der  corraliyo  y  ayí,  esicondíos,  aguardáis 
hasta  quei  vaya  eya  a  regá  las  musetas,  como  tiene:  por 
costumbre.  En  cuanto  la  veáis,  os  echáis  ensima,  le  ta- 
páis la  boca  y,  por  la  puerta  farsa,  la  sacáis  a  la  caye 
y  la  metéis  en  er  coche:  V)  en  seguía,  ar  cortijo  e  los.  Pi- 
nares, que  ayí  iré  yo  por  lia  mañana.  ¡No  os  emeargo 
na!  Si  lo  h  aséis1  to  como  os  he  dicho,  contá  con  veinte 
duros  ¡pa  ca  uirno  y  si  ño  lo  liaseis,  contá  con,  que  os  breo 
a  ei tac a sos. 

Jarales.  Descuide  usté,  señorito  Cándido,  que  nosotros 
pondremos  de  nuestra  parte  cu'anto  haya  que  pone  y  que 
si  la  señorita  asoma  p'or  er  corra,  no  se  nos  escapa. 

Cándido.    Eso  es  lo  que  quiero. 

Berzotas.    Pos  de  eso  puede  usté  estar  seguro. 

Cándido.  Conforme.  ¡No  hay  más  que  habla!  ¡Voso- 
tros a  sarta  la  tapia  y  yo  a  lo  mío!  ¿Estamos? 

Jarales.     ¡Estamos! 

Cándido.  Pos  sonsoniche  y  ca  cuá  a  su  puesto.  ¡Has- 
ta mañana  ew  er  cortijo'  e:  los  Pinares! 

Jarales.     ¡Hasta  mañana! 

Berzotas.    ¡Güeñas  noches,  don  Cándido! 

Cándido.  ¡Adiós,  Jarales;  adiós,  Berzoías!  (Se  mar- 
chan los  mozos  por  la  izquierda.)  Claro  que  lo  que  voy 
a  hasé  es  una  barbarfdá  mu  gorda,  que  míe  puede  o'ostá 
hasta  eil  í  a  presidio;  perol  me  ha  segao  en'  deispresio.  No 
me  yamo  yo  así  cuarquier  cosa  pa  que  una  mujé  me 
desaire.  ¡Me  yamo  Tenorio!  ¡Y  el  apeyío  obliga  a  mu- 
cho! Hay  que:  ve  Vo  que  hubiera  hecho  mi  antepasao  don 
Juan  si,  enamorao  ér  de  doña  Inés.,  se  la  yega  a  quita 
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Chuti.  ¡Pos  una  cosa  por  el  orden  me  ha  susedlo  a  mí! 
¡Y  no!  ¡A  mí,  no!  Deshancarme  rni  secretario  es  perdé 
en  un  momento  to  lo  conquistao,  y  eso  es  mu  fuerte.  No 
digo  rartaiila,  comérmela  crúa,  si-  es  presiso,  antes>  que 
verla  en  hrasos  de  Luisito.  ¡A  mí,  no!  No  sabe  esa  mujé 
lo  que  ha  hecho... 

((¡Hombre  es  don.  Juan  que  a  queré 
vorveirá  er  palasiio  a  há'sé 
ensima.  der  panteón!»... 
¡No  pega!  Pero  paese  así  que  me  da  ániimos  er  recordé 
las  frases  de  mi  abuelo. 

((A  quien  quise  provoqué, 
con  quien  quiso  me  batí 
y  nunca  consideré 
que  pudo  matarme»  a  mí 
aquier  ,a  quien  yo  maté.» 
¡Nos  vamos  entonando! 

«¡Chuti,  ya  sabes  mi  intento, 
a  -las  nueve  en  er1  convento, 
a  las  diez  en  esta  caye!» 
¡Y  a  las  ocho  y  media  he  debíoi  yo  de  está  en  la  fonda 
a   recoge   ar  forastero!    (Mirando   su   reloj.)   Se   me   ha 
pasao  la  hora..    ¡Mardiío  sea  er  betúnj  ¿Qué  estará  di- 
siendo ese  hombre?  ¡Vamos  por  ér!  •• 
(Vase   Cándido   por  la  izquierda.    Por  la  derecha    sa.len 
LUISITO   REN DUELES  y   ANTONIO   HIDALGO.) 
Luisito.    ¿Es  Cándido  aquer  que  va  ayí? 
Antonio.     ¡Cándido  es! 
Luisito.    (A  voces.)    ¡Cándido! 

Antonio.  ¡No  lo  yames!  ¿No  ves  que  huye  de  ti?  Te 
ha  toma©  entre  ojos.  Como  leí  has  quita©  er  carté  en  un 
minuto. 

Luisito.  ¡Mira  que  ha  sío  suerte  la  mía!  Lo  que  me- 
nos me  podía  yo  espera  era  haberle  gusta©  a,  esa  mujé. 
Y  que  le  he  gustao  no  cabe  duda,.  Tú  has  leído  la  carta. 
Bien,  cllaro  lo  ú''se:  «Es  usté  el  hombre  de  mis  p referen - 
sias.»  Yo  en  preffeüensiá  y  Cándido  con  vosotros  en  en- 
trada genera...  ¡A  calabasa,  por  barba!  He  tenío  un  yeno. 
¡Ha  sío  mucho,  Ajnjtoíiiyo,  ha,  sío  mucho! 

Antonio.    Yo  me  he  alegra  o,  la  verdá.  Ya  ves  que  me 
ha  olasáficao  la  niña  'entre  lo»  der  montón,  perlo  er  que- 
arguna  vez  uno  áe  nosotros  haya  /achica©;  a  Cándido  te 
una  safisfarsión  que  mié  enorguyeise. 
Luisito.    Porque  es  que  estábamos  en  ridículo. 
Antonio.    Pero   ¡de  qué  forma!  Como  p.a   emigra    der 
pueblo.  (Pequeña  pausa.)  Bueno*,  y  tú,  ¿qué  vas  a  hasé 
ahora? 
Luisito.    Habla  con  ^ya  por  'la  reja,  pero  antes  he  si- 
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tao  aquí  a  los  der  grupo  música  ((Sartenes  club»  pa  darle 
^a  serenata  de  jazz-band  que  se  le  cajiga  la  cabesa, 

Anfómor- -  Entonses,'  te' deja  Luego  vorveré.  Noteor- 
vides  de  que  tenemos  que  entra  en  lía  casa,  a  felisitá  a  .       ■ 
doña  Federica,  que  es  hoy  su  santo.  Van  a  vení  las  mu- 
chachas y  estará  er  patio  bu.eno. 

Lujsito.  Primero  voy  a  pela  la  pava  como  es  mi  obli- 
gasión  y  después  entraré  un  rato  a  presenta  mis  respe- 
tos ,a  doña  Federica.  (Por  la  derecha  se  oye  rumor  de 
gente  que  se  acerca.)  ¡Aquí  están  eses  ya! 

Antonio.    Pos  quédate  con  Dios.  ¡Hasta  dentro  de  na! 

Luásito.,    ¡Adiós,   Antonio! 

Antonio.     ¡Y  que  me  he  alegrao  dé  veras^ 

Luisito.     ¡Ya  lo  sé,  hombrle,  ya  lo  sé!   ^ 
'Vase  Antonio  por  la  izquierda.  Por  la  derecha  aparecen 
unos  cuantos   MUCHACHOS  DEL  PUEBLO,   con  sarte- 
nes,   panderos,    ocarinas,  almireces,    cencerros  y  otros 
instrumentos— llamémosle  así— de  hacer  ruido.) 

Unos.    Buenas,  noches-,  don  Luj'is. 

Otros.    Buenas  noches, 

Luisito.    ¡Hola,  amigos!  ¿No  farta  nadie? 

Uno.    Nos  señó. 

Luisito.     ¡Pos  duro  con  la  serenata! 

Música. 

¡Preparaos  para  tocar! 
¡Mucho  oído  y  aiemlsión! 
¡Procurar  tai  afinasión!... 
¡Y  a  empesar! 

Bajo  lia,  luna  de  plata 
y  ai  pie  mismo  de  tu  reja,, 
vengo  a  .tensarte  mi  queja 
en  formai  de  serenata!. 

Malagueña, 
de  la  cara  seductora 
— fier  reflejo  de  la  aurora— 

que  desdeña 
mis  floridos  madrigales, 

siar,  trigueña, 

a  tus  cristales 
que  yo  vea,  tu  risueña 
boca  fresca  de  eoratles. 
¡Sar  mi  durse  dueña, 
mier  del  mis  panales! 


tí 


Muchacho».        ¡Sar  su  durise  dueña*, 
miar  del  sus  pana] es! 

Luisíto.  Tururürú, 

chiini,  pon, 
tururürú, 
cbjin,  chin, 
que  no  hay  más*  que  tú 
ni  aquí  ni  en  Pekín, 
ni  en.  el  Japón, 
ni  en  el  Tonkín, 
ni  aún  en  Lond*5n, 
nti  aún  en  Beuiú~L 
Tururürú. 


Muchachos. 


Oigo  tu  risa  de  plata, 
rumor  claro  de  una  fuente, 
y  a  tu  boquita  riente 
le  canto  mi  serenata. 

Morenita,, 
de  los  ojos  traisioneros, 
mas  briyantes  que  luseros, 

tu  boquita 
es  una,  rosa  temprana. 

¡Sar,  mienita, 

a  tu  ventana 
para  ver  si  se  me  quita 
esta  pena  que  me  aplana! 

¡Sar,  niña  bonita, 

si  te  da  la,  gana! 

¡Sar,  niña  bonita, 
si  te  da,  la  gana! 


Luisito.  TururUrú, 

chin,  poni,  etc.,  etc. 
(Re-pilen,  el  estribillo,  evolucionan  al  compás  de  la  mú- 
sica y  desaparecen  todos  por  la  izquierda.  Luego  vuelve 
a  escena  LUISITO  RENDUELES.  Cesa  la  música.  Tras 
la  reja  aparece  la  bella  figura  de  ROSALÍA,  cuyo  re- 
trato ya  ha  hecho  Remigio  Bolarque,  sin  exagerar  nada 
en  la  pintura.  Es  una  muchacha  preciosa,  llena  de  sim- 
patía y  de  gracia.) 


Hablado 


Rosalía.    Buenas'  noches,  Luisito. 

Luisito.  {Con-  marcado  asombro,  acercándose  a  la  re- 
ja.) ¿Es  de  día  *o  es  de  noche? 

Rosalía.    ¡De  noche,  hombre!  ¿No  ve  usté  la  luna? 

Luisito.  Es  que  antes  veía  la  luna  y  ahora,  veo  er  so 
y  míe  hago  un  lía 

Rosalía.  ¡Eso  está  bien!  Así  me  gusta  a,  mí  la  gente: 
fina. 

Luisito.  Otra,  cosa,  no  tendré,  pero  fino  sí  que  lo  soy. 
No  tiente  usté  más  qule  fijarse  en  que  cuando  me 
voy  a  acostá  le  doy  la  mano  al  sereno  toas  las  noches 
y  le  diígo  que  no  haya  noyedá  en  er  distrito...  (Rosalía 
suelta  la  carcajada.)  ¿Se  ríe  usté?  ¿Piensa  usté  que  es 
mentira?   ¡Se  lo  puede  usté  pregunta  ar  sereno! 

Rosalía.     Es  usté  delicioso,  Luisito. 

Luisito.  Delisioso,  ¿eh?  ¡Y  eso  que  toavía.  no  me  ha 
probao! 

Rosalía.     ¡Luisito! 

Luisito.  Quüero  desí  quei  no  me  conos©  usté  a  fondo. 
¡Tengo  10  mío!  Yo  le  estoy  a  usté  mu.  agradesío  por  la 
distinsiiín  que  me  ha.  hecho,  pero  usté  tampoco  va  mar 
servía  der  to;  no  se  yeva  usté  ningún  costa  de  paja. 

Rosalía.  ¿Vanidoso  también,  Luisito?  ¿Me  va  usté  a 
resultar  otro  Cándido  Tenorio?  Cuando  si  yo  le  he  pre- 
ferido entre  todas  ha  sido  porque  le  creía,  el  más  humil- 
de y  él.  más  modesto  die¡  la  reiunión... 

Luisito.  ¡Sin  son  bromas!  No  haga  usté  caso.  ¿Qué  le 
ba  pápetelo  a  usté  la  serenata? 

Rosalía..  Bien;  aunque  esa  serenata  la  escucho  yo  to- 
dos los  sábados  en  rru  casa  cuando  se  limpia,  la  cocina; 
sonar  de  almireces,  de  sartenes,  de  ralladores...  ¡Más  que 
serenata  parecía  una  cencerrada  a  juzgar  por  el  ruido! 

Luisito.     ¡La  moda!  ¡Er  jazz-band!  ¡Es  la  úrtima! 

Rosalía.  ¿Ve  usté?  Eso  ya  me  parece  mejor,  que  se-a  ]a 
última,  porque  me  ha  levantado»  usté  un  dolor  de  cabeza 
que,  la  verdad,  si  se  repite... 

Luisito.  (Riéndose.)  ¡Ay,  qué  grasiosa!  Si  lo  que  digo 
es  que  es  la  úrtiima  moda. 

Rosalía.    ¡Ah,  ya! 

Luisito.    ¡Ha  tenío  grasia  er  (icalomelano»! 

Rosalía.     ¿El  qué? 

Luisito.  Er...  «callomelano»,  la  equivocasión,  er  toma 
una  cosa  por  otra... 

Rosalía.      ¡Ah!  (Se  ríe.)  ¡El  calembour! 

Luisito.    ¿Er  cailai...  qué  ha.  dicho  usté? 
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Rosalía.     ¡El  calembour! 
Luisito.     ¡Pos  eso!  ¡Er  ((calendario»! 
Rosalía.     Y  dígame  usté,    Luisito,   ¿qué  úmpresióri,  ha 
causado  entre  sus  amigas  mi  elección? 

Luisita.  ¡Ya  puede  usté  calculársela!...  Er*  que  más  y 
er  que  menos  soñaba  con  gana  la  cucaña,  y  cuando  han 
visto  que  he  sío  yo  er  que  se  ha  yevao  la  jaca  se  han 
quedao  tos  que  na  más  afligios,  sobre  tó  Cándido  que1, 
acostumbra©  a  triunfa  en  tos  los  concursos;  el  habé  per- 
dió éste  le  ha  dejao  sin  ansien!  ni  movimiento. 

Rosalía.  Pero  ¡qué  modo  de  hablar,  Luisito!...  Ni.  con- 
seguir mi  afecto  es  trepar  por  una  cucaña,  ni  yo  soy  una 
jaca,  ni  Cándido  ha  podido  solicitar  mi  mano  como  ell  que 
toma  parte  en  unas  carreras.  ¡Habla,  usté  de  una  forma!... 

Luisito.  ¡Yo  es  pa  que  usté  me  entienda,  Rosalía!  Y 
eso  de  que  usté  no  sea  urm,  jaca,  es  modestia  de  usté.  ¡Lo 
es  usté  y  a  mucha  honra,!  Una  jaca  con  toa  la  arsá,  fina 
de  reimos,  a«cha  de  anlcasi,  braseando  lo  suyo  y  con  una 
sangre  que  ya.  la  quisieran  toas  las  jacas. 

Rosalía.  (¡Todavía  le  voy  a  tener  que  dar  las  gracias  a 
este  burro!)  p^f 

(Por  la  derecha  sale  PEDRO  MENENDEZ,   el  cual  se 
para  a  saludar  a  los  novios.) 

Pedro.     ¡Luisito!... 

Luisito.  ¡Hola.,  Perico!  (¿A  qué  vendrá  aquí  este  per- 
maso?) 

Pedro.     Buenas  noches,  Rosalía. 

Rosalía.    Buenas  noches,  Menéndez. 

Pedro.  ¿Se  me  permite  dar  la.  enhorabuena  a  La  par. 
reda? 

¿Rosalía.    ¿Por  qué  no? 

Pedro.     ¡Pos  que  sea  enhorabuena! 

Rosalía.    Muchas  gracias,. 

Luisito.    (Secamente.)    ¡Muchas   grasias,   Perico! 

Pedro.  (A  Rosalía.)  Na  tiene  que  ve  que  usté  me  haya 
despres»;íao  pa,  que  yo  me  alegre  de  verles  a  ustés  tan  fe- 
lises  y  tan  contentos. 

Rosalía.    Mucha»  gracias,  Menéndez. 

Luisito.     (Con  cara  de  juez.)    ¡Muchas  grasias!  . 

Peidro.    Una  cosa  no  quita,  a  la  otra,  y  si  usté  ha  pre- 
ferío  a  Luisito,  la  satasfarsión  de  Luisito  es  la  mía. 
(Luisito  no  contesta.) 

Rosalía.     (A  Luisito.)    ¡Dé  usté  las  gracias,   hombre! 

Luisito.  ¡Grasias,  Perico!  ¡Y  a  ve  si  te  largas,  que  pa 
pela  la  pava,,  sobra  aquí  gente! 

Pedro.  No  seas  desconsiderao.  ¡Tiempo  tendrás  de  es- 
tá con  eya  solo,  agonioso!  Deja  a,  los  demás,  que  gosemos 
una  mijiya  de  la  grasa  a  e  Dios.  ¡No  lo  quieras  to  pa  ti! 
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Luisito.  ¡Pero  tan  en  cuenta,  Perico,  que  es  mi  novia, 
que  estoy  hablando  con;  eya  y  que;  me  estás  estorbando! 

Pedro.  ¡Buetno,  hombre:,  ya  me  iré,  quie  aquí  no  voy  a 
dormí  como  comprenderás'! 

Luisito.     ¡Ar  paso  que  vas,  puede  que;  sí! 

Pedro.  (A  Rosalía.)  ¿Ha  visto  usté  a  este  hombre,  qué 
fuerte  le  ha;  antrao? 

Rosalía.    ¡Déjelo  usté,  Luis!  Menéndez  es  un  amigo. 

/Luisito.     (Muy  quemado.)   ¡Menéndez  es  un  perma! 
Rosalía.     ¡También,  pero'  es  amigo! 
Pedro.     ¿Cómo  también?   (Flosalía  se  ríe.)    ¡Eso  está 
bueno!  ¿Le  parezco  yo  parma,  niña? 

Luisito.    ¿No  te  lo  ha  dicho  ya? 

Pedro.  No  sé  yo  que  sea  perma  un  hombre  educao  que 
ar  pasa  por  donde  están  unios  conosíos  se  pare  a  salu- 
darlos, digo  yo.  ^ 

Luisito.     ¡Pero  es  que  tú  has  echao  r-áíses! 

Pedro.  ¡Injustisias  dar  mundo!  ¡De  desagradesíos  está 
yeno  el  infierno! 

Luisito.  ¡Así  fuera  de  plomo,  que  no  estarías  tú  aquí! 
¿Te  quieras  i,  Perico? 

Pedro.  ¡Pero,  hombre,  qua  no  digamos  que  se  te  ha 
subió  er  noviajo  a  la  cabesa!  Un  poquito  de  buena  sosie- 
dá  nunca  está  ele  más  e¡n;  un  mosito. 

Luisito.    ¡Vaya!  / ■*  yr 

(Por  la  derecha  sale  DOMINGO  PASCUAL,  con  la  bo- 
rrachera sorda  que  siempre  le  acompaña,  y  se  para  tam- 
bién a  charlar  con  Luisito.) 

Domingo.    ¡Que  Dios  bendiga  a  tos! 

Luásito.  (Cogiendo  el  cielo  con  las  manos.)  (¡Arrea! 
¡Otro!  ¡Me  van  a  da  la  noche!) 

Rosalía.     (Muy   complacida.)    ¡Hola,   Domingo! 

Domingo.  ¡Que  Dios  la  bendiga  a  usté,  Rosalía!  ¡Sálú 
a  la  pareja  pa  ve  a  los  nietos  con  biznietos!  ¡Tres  siglos 
de  vía  na  más! 

Rosalía.     Muchas   gracias,   Domingo'. 

Domingo.  (Por  Luisito,  que  está  que  coge  moscas.) 
Y  aquí  er  poyo  estará  que  no  cabrá  on'  eir  peyejo. 

Luisito.     ¡Aquí  er  poyo  está  trinando! 

Domingo.    Será  piando. 

Luisito.     ¡Yo  sé  lo  que  me  digo!  \ 

Domingo.     (A  Rosalía.)  ¿Qué  le  pasa? 
(Por  la  izquierda  sale  ANTONIO  MIL) ALGO  y  se  va  como 
una  ¡lecha  a  la  reja.) 

Antonio.     ¡Salú  a  la  buena "'  gente! 

Luisito.  (Desesperado.)  (¡Anda  con  Dios!  ¡Na,  que  la 
pava  va.  a  sé  pa.  eyos  y  que  a.  mí  no  me  areansan  ni  las 
plumas!) 


k 


\ 
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Rosalía.    ¿Qué  hay,  Antoñito? 

Antonio.  ¡Lo  que  usté  digai,  prenda!  Aunque  me  ha 
mandao  usté  a  la  bandera,  no  por  eso  crea,  usté  que  le 
guardo  renco.  Si  acaso,  envidüa  a  este  mortá  afortunao. 
(Por  Luisito.) 

Luisito.  ¿Quién?  ¿Afortunao  yo?  ¡Afortunao  ai  se  le- 
vantara un  vendavá  que  os  yeyara,  a  tos  por  delante! 
(Antonio  Hidalgo  se  acerca  a  Luisito,  que  está  en  primer 
término,  mientras  Pedro  y  Domingo  se  quedan  en  la  reja 
charlando  con  Rosalía,  la  cual  no  cesa  de  reírse.) 

Antonio.    Pero  ¿qué  te  ocurre? 

Luisito.  ¿Te  paeise  poco?  ¿Tú  no  veis?  ¡Esto  no  es  una 
pava,  esto  son  unas  Pascuas!  ¡Caíanse  pavas  juntas!  ¿Hay 
quien  lo  aguante?  ¡Y  que  no  se  van!  ¡Se  han  clavao  ahí! 
¡Míralos!  Y  mi  novia  riéndose  de  sus  grasi'as.  ¡Si  3^0  me 
enredara  a  tiros1,  se  diría  que  me  había  vuerto  loco!, 
(Por  la  derecha  salen  DOÑA  TECLA  y-JOSEFlLLA  y  se 
detienen  también  ante  la  reja.  Doña  Tecla  es  una  vieje- 
cita  simpática,  y  Josefilla  una  servidora  suya,  entre 
criada  y  señorita  de  compañía.) 

Doña'  Teclla.    Muy  búlenlas  noches. 

Luisito.  (Al  verlas.)  ¡Toma  der  frasco!  ¡Er  jubileo! 
¡Esto  no  le  pasa  a  nadie  más  que  a  mí!  (Queriendo  vol- 
ver por  sus  fueros.)   ¡Pero,  bueno,  vamos  a  ve!... 

Doña  Teclla.  (Saludando  a  los  que  están  en  la  reja.) 
Dios  te  guarde,  Rosalía..  ¡Hola,,  Dominguito!  ¡Hoila,  Me. 
néndez ! 

Pedro.     ¡Felises,  doña  Tecla  y  la    compaña! 

Luisito.  (Acercándose  al  grupo.)  Pero  ¿to  eso  no  se 
puede  nablá  en  eif  patio,  pregunto  yo? 

Doña  Tecla.  (A  Luisito.)  ¡Mira,  Goliat,  las  ganas  que 
tiene  de  quedarse  solo!  ¡Ya  sé,  ya,  sé  que  te-'  ha  tocao  la 
lotería*,  bribonzuelo! 

Luisito.     (Que  no  logra  acercarse  a  la  reja,   ocupada 
por  los  demás,  incluso  por  Antonio  Hidalgo',  que  se  ha 
ido  a  engrosar  el  grupo.)  ¿A  mí  la  lotería?  ¡Ni  la  apro- 
ximasion!  ¡Mirle  usté  donde  estoy! 
(Todos  se  rien  y  más  que  nadie  Rosalía.) 

Doña  Tecla.    ¡Está  gracioso,  está  gracioso! 

Antonio.     (A  Luisito.)   ¡No  te  enfades,  hombre! 

Pedro.     (A  Rosalía.)   ¡Las  mujeres  bonitas! 

Donmrgo.     ¡Las  mujeres  con  grasia,! 

Antonio.     ¡Vaya  suerte  la  de  Luisito! 

Doña  Tecla.    ¡No  se  podrá  quejar! 

Pedro.     ¡Es  el  amo! 

Luisito.  (Pretendiendo  entrar  en  el  grupo.)  ¡Pero, 
bueno!... 
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Pedro.     (Dándole  un  empellón.)   ¡Quita  de  ahí! 

Luisitc.     (En  primer  término,  lleno  de  coraje,  mientras 
los  demás  charlan  y  ríen.)  ¡Esto  está  bien!   ¡Ya  ni  acer- 
carme me  dejan!  ¡No  farta  mág  sino  que  saquíen  siyas  y 
que  se  hayan  traído  una  banajta!  ¡Mi  sino  arrastrao!... 
(Cas  el  telón.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 
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CUADRO  TERCERO 

Patio  con  columnas  de  la  casa  de  don  Gerardo  Muñoz, 
en  Cañaverales.  Al  foro,  un  corredor  que  se  supone  con- 
tinúa a  derecha  e  izquierda.  A  la  derecha,  el  arranque  de 
una,  escalera  de  mármol.  A  la  izquierda,  en  segando  tér- 
mino, una  puerta  que  da  entrada  al  comedor,  y  en  pri- 
mer* término,  una  puerta  cancela,  que  da  a  la  calle.  En- 
tre estas  dos  puertas,  un  piano.  Suelo  de  losetas  blan- 
cas y  negras.  Toldo  descorrido.  Aparatos  de  luz  en  dis- 
tintos, sitios  del  patio.  Al  fondo,  dos  puertas  vidrieras, 
con  cristales  de  colores,  que  no  juegan  en  la  acción.  Por 
la  escena,  sillas  y  butacas  de  mimbre,  maceteros,  cua- 
dros, etc.,  etc.  Es  de  noche. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena,  sentados  en 
primer  término  a  la  derecha,  DON  GERARDO  MUÑOZ 
y  EL  PADRE  NICOLÁS,  fumando  sendos  vegueros,  >y  en 
primer  término  a  la  izquierda,  FEDERICA,  LOLITA, 
JUANITA  y  &ONCHIT A,  en  animada  charla  Don  Gerar- 
do Muñoz  es  un  hombre  de  sesenta  y  tantos  años,  fuer- 
te' y  recio,  de  carácter  avinagrado;  el  Padre  Nicolás,  un 
sacerdote,  de  mediana  edad,  simpático  y  afable;  Federi- 
ca, una  mujer  de  cuarenta  a  cincuenta  abriles,  no  fea 
del  lodo,  ni  falta  de  encantos,  pero  ridicula  en  grado  su- 
perlativo por  su  deplorable  gusto  en  el  vestir  y  por  su 
desmedido  afán  de  dárselas  de  pollita,  y  Lolita,  Juanita  y 
Conchita  son  tres  muchaclias  del  pueblo,  asiduas  con- 
currentes a  la  tertulia  del  teniente  coronel.) 

Don  Gerardo.  ¡Desengáñese  usté,  mi  querido  páter! 
Cuando  un  hombre  atenta  al  honor  de  otro,  hay  que  ma- 
tarle. ¡Ya  pueden  decir  lo  que  quieran  los  Concilios,  que 
yo  me  salto  los  Concilios! 

El  Padre.  ¡Por  la  Virgen  Santísima,  mi  señor  don  Ge*- 
rardO',  no  disparate  usté! 

Don  Gerardo.  (Exaltándose.)  ¿Eh?  ¿Disparatar  yo?... 
¡  Repórtese  el  clérigo  y  mida  sus  palabras,  o  de  lo  contra- 
rio, de  la  misma  manera  que  me  salto-  los  Concilios,  me 
saltaré  también  al  Párroco  de  Cañaverales! 
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El  Padre.  (¡Pero  este  hombre  es  un  titiritero!...  ¡Se  i « 
salta  todo!) 

Don  Gerardo.  ¡El  honor  es  la  vida!  ¡La  vida  sin  ho- 
nor no  se  comprende! 

Federica.    ¡Eso  es  un  cuplé,  Gerardo! 

Don  Gerardo.     ¿Quién  te  mete  a  ti  en  estas  cosas? 
(Lolita  le  llama  la  atención  a  Federica.) 

Federica..  (A  Lolita.)  ¿El  qué?  (Lolita  le  habla  al  oído. 
Federica,  dirigiéndose  a  su  hermano.)  ¡Ah,  ya!  Perdo- 
na. Dice  Lolita  que  el  cuplé  se  refiere  al  amor.  Me  ha- 
bía yo  confundido.  ¡Y  qué  gran  verdad!  ¡La  vida  sifi 
amor,  no  se  comprende!   (Suspira.)  ¡Ay! 

Don  Gerardo.     ¿Decía  usté,   querido  páter?... 

El  Padre.  Nada,  don  Gerardo;  no  digo  nada.  Es  in- 
útil que  sigamos  discutiendo.  Hoy  está  usté  con  la  ca- 
lentura y  todo  razonamiento  resultaría  estéril.  ¿Para  qué 
cansarnos?  (Se  levanta  y  se  dirige  al  grupo  de  las  mu- 
chachas.)  ¡Se  tardan  hoy  los  amigos  de  la  tertulia! 

Federica.     ¡Sí  que  se  tardan! 

El  Padre.    ¿Y  Rosalía?  ¿Dónde  está  que  no  la  he  visto? 

Federica.  En  el  comedor,  hablando  por  la  reja  con 
Luisito  Rendueles. 

El  Padre.     ¡Ah!  Pero  ¿ha  sido  Luisito  el  favorecido? 

Federica.    Lufsato. 

El  Padre.    Yo  pensé  que  sería  Cándido  Tenorio. 

Federica.  (Haciendo  dengues.)  ¡No,  por  Dios!  ¡Cán- 
dido tiene  otras  aspiraciones! 

Don  Gerardo.  Hermana,  no  te  pongas  ni  me  pongas 
en  ridicula 

Federica.  Pero  ¿por  qué?  ¿Es  algún  delito  que  yo  le 
guste? 

Don  Gerardo.  Está  bien.  Sigue  con  tu  manía.  ¡Qué 
empeño  en  vivir  en  una  nube!  Ni  Cándido  se  ocupa  de  ti. 
ni  quiero  yo  que  se'  cunda  esa.  especie,  ni  tú  debes  dar 
pábulo  a  lo  que  sólo  ha  existido  en  tu  imaginación.  ¡Ten- 
gamos fe  fiesta  en  paz! 

Federica.  De  la  simpatía  de  Cándido  haca  mí  nadie 
puede  dudar,  Gerardo.  ¿Quieres  decir  que  hasta  ahora  no 
hay  más  que  simpatía?  ¡Buieno  y  santo!  Peí  o  de  la  sim- 
patía se  pasa  fácilmente  al  amor  y  del  amor1  al  tálamo. 
Aún  nos  queda,  terreno  quie  anclar,  pero  por  efl  camino 
vamos.  Todo  llegará;  tú  lo  has  de  ver. 

Don  Gerardo.  Yo  lo  que  no  concibo  es  que  a  tu  edad 
se  piense)  en  tonterías. 

Federica.  ¿Cj.'mo  a  mi  edad?  No  te  oí  vides  de  que  me 
llevas  veinte  años. 

Den  Gerardo.  ¡Te  llevo  veinte  años...  aguantando!  ¿Có- 
mo me  voy  a  olvidar? 
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Federica.     ¡ G  e raí  do! 

El  Padre.  (En  tono  confidencial  a  Federica.)  No¡  le 
haga  usté  caso.  Hoy  está  con  la  fiebre.  ¡H|ay  que  dejarle! 
A  mí  también  me  ha  dicho  no  sé  cuantas  ferocidades. 

Federica.     ¡Es  un  salvaje!   (Pequeña  pausa.) 

El  Padre.  Y  esto  del  noviazgo  de  Rosalía  con  Luisito... 
¿Se  trata  de  una  cosa  formal  o  de  un  puro  pasatiempo? 

Don  Gerardo.  Se  trate  de  lo  que1  sei  trate,  yo  lio  aprue- 
bo. Sus  padres  enviaron  aquí  a,  mfi  sobrina  para  que  se 
distrajese  y  para  que:  olvidase  un  cariño  que  no  le  con- 
venía y,  por  lo  visto,  va¡  dando'  resultado  la  cura.  Esto  no 
quiere  decir'  que  a.  mí  Luáisito  deje  de  parecer  míe  un  zas- 
candil despreciable;  pero  si  nos  sirve  para  apartar  a  Ro- 
salía, del  mal  camino,  bienvenido  sea. 

Lohta.  Lo  extraño  e&  que  el  nlovio  no  haya  hecho  por 
verla  ni  por  buscarla,... 

Juanita.    Si  no  sabe  donde  esta... 

Lolita.    No  habrá  faltado  quien  se  lo  diga. 

Conchita.  A  lo  mejor  es  que  no  la  quería  tanto  como 
pensaba  la,  gente. 

Federica.  Eso*  por  de  contado.  Si  la  hubiese  querido,  no 
habría  dado  lugar  con  sus  locuras  a  que  mis  hermanos 
tomarían  la  resolución  de  desterrar  a  su  hija,  de  Málaga. 

Lohta.  ¡Y  a  Rosalía  que  no  se  le  ha  oído  nunca  hablar 
de  él!... 

Federica.  Porque  es  muy  reservada,  y  muy  metida  en 
sí,  y  de  sus  nemas  o  de  sus.  alegrías  nadie  participa..  Al 
parecer  siempre  está  contenta,  pero  la  procesión  va  por 
dentro. 

(Por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  sale  ROSALÍA, 
riéndose  a  carcajadas.) 

El  Padre.    ¡Rosalía! 

Rosalía.  ¡Hola!  Buenas  noches,  señor  cura.  Si  sigo  un 
minuto  más  en  la  ventana,  me  muero, 

Federica.     ¿De  qué? 

Rosalía.  ¡De  risa!  ¡Pobre  Luasito!  Se  le  lian  puesto  los 
amigos  por  delante  y  no  le  han  dejado  ni  acercarse  a  la 
reja.  ¡Aquí  entran  todos  y  doña  Tecla  con  ellos! 
(En  e¡ecto,  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda,  en- 
tran DOÑA  TECLA,  JOSE^ILLA.  LUISITO  RENDVE- 
LES,  ANTONIO  HIDALGO',  PEDRO  MENENDEZ  y  DO- 
MINGO PASCUAL,  alegremente,  menos  Luisito,  que  da 
n  westras  de  un  humor  de  todos  los  diablos.  ¿oss>ilfa  se 
marcha  por  el  ¡oro  izquierda  y  los  demás  se  quedan  en 
el  palio.  Rosalía  no  cesa  de  reírse.) 

Pedro.    Buenas  noches. 

Antonio,     Buenas  noches. 

Federica.     ¡Vamos,  ya  quiso  Dios  que  se  arrimara  esto! 
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Domingo.    (A  Federica.)   ¡Que  los  tenga  usté  mu  fe- 

lises ! 

Doña  Tecla.    Feflicidades),  hija. 

Pedro.    Felisidades,  ¿eh? 

Domingo.     ¡Felisidades! 

Federica.    Gracias-,  gracias. 

Antonio.  (A  Luisito.)  ¡Pero,  hombre,  no  te  pongas 
•así ! 

Luisito.     ¡Si  luego  mato  a  uno,  que  no  se  queje! 
Rosalía.    ¡Luisito!...   (Se  ríe.) 

Luisito.  Y  usté,  Rosalía,  haga  usté  er  favo  de  no  reírse, 
que  eso  es  lo  que  me  pone  más  nervioso. 

Rosalía.  Está  bien,  Luisito.  Si  es  para  que  usté  se 
calme,  yo  procuraré  contener  mi  risa.  ¡Ja,  ja,  ja!  (Se 
aparta  de  Luisito,  riéndose.) 

Luisito.  (A  Antonio.)  ¡Bueno,  bueno,  acordaos!  Lue- 
go no  me  vengáis  con  reclamasiones.  ¡Yo  os-  lo  prevengo! 
(Antonio  también  se  aparta  de  Luisito,  riéndose  a  car- 
cajadas.) 

Federica.    ¿Y  Cándido?  ¿No  va  a  venir? 

Antonio.  Sí,  señora.  Ahora  vendrá  y  no  vendrá  solo; 
vendrá  con  é  un  forastero',  que  ha  yegao  esta  mañana,  a 
pasa  aquí  la  feria.  Es  un  seviyano  la  má  de  simpático  y 
!a  má  de  tratable:  don  Manué  Berna.  ¡Un  moso-  juncá 
donde  los  haya! 

Federica.     ¿Ustedes  lo  conocían? 

Luisito.  Lo  hemos  conosío  esta  mañana.  Persona  de 
viso  y  que  sabe  arterná.  No  ha  habido  forma  de  achicar- 
lo. Por  ca  diez  duros  que  se  gastaba  Cándido,  ~e  ha  gas- 
tao  veinte  er  forastero.  To  er  día  hemos  estao  con  é. 
Y  entiende  de  to.  Er  castiyo  nos  ha  dicho  que  era  de  estilo 
«romántico». 

El  Padre.     ¡Románico! 

Luisito.  ¡Eso!  La  ai  casaba  de  estilo  «musdeja»,  las 
murayas  como  er  castiyo  y  er  cuadro  de  Vardós  Lea  do 
estilo...  ¿Qué  estilo  nos  ha  dicho  que  era?...  ¡Ali,  sí!  Ya 
sé.  ¡De  estelo  «apócrifo»! 

El  Padre.     ¿Apócrifo? 

Luisito.    Eso1  nos  ha  dicho  é. 

El  Padre.     ¿Que  no  es  de  Valdés  Leal? 

Luisito.  Sí,  señó ;  que  es  de  Vardés  Lea,  pero  que  es 
apócrifo.  ¿No  es  usté  cura  y  de  Coín?  ¿Dos  cosas?  ¡Pos 
la  mismo  el  cuadro!  (Mirando  hacia  la  concela.)  ¡Aquí 
están  eyos ! 

(Por  la  cancela  entran  CANDIDO  TENORIO  y  PACO 
BERMEJO.  Cándido  avanza  resueltamente  y  PaCo  se 
queda  a  la  puerta.  Cándido  trae  en  la  mano  un  ramo  de 
{lores  ) 
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Cándido.  ¡Salú  y  fraternidá!  ¡Muy  buenas  noches  a 
tos!    ¡Federica,  mi  presente!   (Le  ofrece  el  ramo.) 

Federica.  (Aceptando  las  flores  y  mirando  ai  Cándido 
con  arrobamiento.)  (¡Mi  futuro!  ¡Ay!)  Muchas  gracias, 
Cándido. 

Cándido.     (A  Paco.)  Pase  usté,  don  Manué. 

Rosalía.  (Al  ver  a  Paco,  sorprendida.)  (¿Eh?  ¡Dios 
mío!  ¿Qué  viene  éste  a  hacer  aquí?) 

Cándido.  (Yendo  con  Paco  hasta  donde  está  sentado 
don  Gerardo,  el  cual  se  levanta  al  ver  al  forastero.)  Don 
Gerardo,  tengo'  er  gusto  de  presentarle  a  usté  a  don 
Manué  Bemá... 

Rosalía.     (¡Se  ha  cambiado  eil  nombre!) 

Cándido.  (A  Paco.)  Don  Gerardo  Muñoz,  teniente  co- 
roné der  catarse  Tercio...  ¡Dos;  amigos! 

Paco.  (Dándole  la  mano  a  don  Gerardo.)  Honróme 
mucho  al   conocerle. 

Don  Gerardo.    El  honor  es  el  mío. 

Cándido.  (Presentándole  a  Federica.)  Doña  Federica 
Muñoz... 

Federica.     ¡Por  Dios,  Candidito',  apéeme  el  tratamiento! 

Paco.  'Saludándola  con  una  inclinación  de  cabeza.) 
¡Señora!... 

Cándido.  (Siguiendo  las  presentaciones.)  El  Padre  Ni- 
colás, cura  párroco  de  Cañaverales...  (Paco  se  inclina 
respetuosamente.)  Doña  Tecla  Bermúdez,  Presidenta  de 
la  Junta  de1  Damas...  Lolita  Pérez...  Juanita  Bivas... 
Conchita,  López...  Y  da  intento,  pa,  Ip-  úrftimío...  ¡Lim- 
píese usté  los  ojos!  Bosalía  Muñoz,  la  forastera.  ¡De 
Málaga!  ¡Una  tontería  de  mujé!  Desde  que  está  aquí, 
a  Málaga  no  van  turistas.  ¡Ayí  la  enseñaban  por  pape- 
leta! Los  siserones,  antes  de  yevá  a  los  ingleses  a  la 
Caleta,  los  yevaban  a  ve  a  Bosalía,. 

Rosalía.     ¡Cánididó,  que  míe  eistá  usté  poniendoi  colorada! 

Paco.  Dice  mucho  y  aún  sel  queda  corto,  señorita.  ¡A 
sus  pies! 

LuiisitO.  (A  Paco.)  Mi  novia,  ¿eh?  Aquí  la  joven  es  mi 
novia.  ¡  Que  no  se  orvide !  Y  er  siserone  que  la  enseña, 
de  hoy  en  adelante,  soy  yo. 

Paco.  PueiS'  no  la  enseñe,  no  la  enseñe;  guárdela,  no 
sea  que  sie  la  roben. 

Cándido.     (En  ascuas.)  (¿Eh?  ¿Sabrá  éste?...) 

Paco.  Unía  alhaja  de  tal  precio  es  peligroso  lucirla. 
Guárdela,,  guárdela.  Luisito. 

Federica.  ¡  Bueno,  vamos  a  sentarnos  y  a  hacer  un 
poquito'  de  música!  Es  hoy  mi  santo  y  hay  que  festejar- 
lo con  algo  de  alegría.  (A  Rosalía.)  ¡Anda,  niña,  rom- 
pe tú  el  fuego! 


—  83  — 

Rosalía.    ¡Pero,  tía¡,  por  Dios! 

Federica.  (A  Paco.)  Oirá  usté  cantar  a  mi  sobrina, 
que  tiene  una  vez  de  ángel. 

Paco.     Lo  celebraré  mucho. 

Rosalía.  (En  voz  baja  a  Paco.)  Pero  tú,  ¿a  qué  has 
venido? 

Paco.  (En  voz  baja  a  Piosalía.)  Disimula.  Ya  habla- 
remo». 

Federica.     (A  Rosalía.)  ¿Qué  decías? 

Rosalía.  Qu|e  no  me  haré  rogar,  porque  malo  y  ro- 
gado... 

Lolita.  Y  después  que  Lufisito  y  Cándido  nos  bailen 
el  paso  del  camello,  a  ver  si  acabamos  de  aprenderlo 
nosotras. 

Cándido.  Toi  se  andará,  tó  s/e  andará,  que  hoy  no  es 
día  de  njegarseí  a  na  de  lo  que  sel  pida..  ¡Sea,  to  10  que  se 
haga,  en  honó  der  santo  de  la  señora  de  ufa,  casa! 

Federica.     ¡Señorita,  Cándido,  señorLa!  ¡Soy  soltera! 

Cándido.     (¡Y  10  que  te  quea!)    ¡Señorita  de  la  casa! 

Federica.  (A  Cándido.)  Gracias,  muchas  gracias.  (Lla- 
mándolo a  capítulo.)  Oiga  usté  una  cosa  que  puede  que 
le  halague. 

Cándido.    Usté  me  dirá. 

Federica.  Mi  sobrina  ha  preferido  a  Luisito  y  no  a 
Usté,  exclusivamente  por  consideración  a  mí. 

Cándido.    ¿Ah,  sí?  ¡Pa  sartaile  a  usté  un.  ojo,  vamos! 

Federica.     (Huyendo  de  él,  horrorizada.)  ¡Candidito! 

Cándido.    (¿No  desía  yo?) 

Antonio*    ¡A  ver  si  nos  cay  amos! 

Cándido.  ¡Pero,  hombre,  si  es  quie  se  entena  uno  de 
cosas!... 

El  Padre.     ¡Silencio! 

Cándido.  (¡Menosi  má  que  yo  to  tengo  arreglao!  ¡Lo  que 
se  va  a.  alegra  eya  después!...) 

Luisito.    ¿No  tie  sientas-,  Cándida? 

Cándido.  ¡Va,  hombre,  va!  (Se  han  sentado  iodos  me- 
nos Rosalía.  Lolita  toca  el  piano.  Al  lado  de  Cándido  hay 
una  silla  desocupada  y  al  lado  de  Luisito,  otra.  Antonio 
Hidalgo  quiere  ocupar  cualquiera  de  ellas,  impidiéndo- 
selo ambos.)  Esta  siya  está  comprada,  Hidargo. 

Luisito.    ¡Lo  mismo  daga,  Hidargo»! 

Antonio.    Señó,  ¿sabrá  uno  dónd.'pi  sentarse'? 

Federica.  (Ofreciéndole  un  puesto  a  su  lado.)  Vénga- 
se aquí,  Antoñito. 

Antonio.     ¡Ga!  (¡Prefiero  estar  de  pie!) 

Lolita.    Cuando  usté  quiera,  Rosalía. 

Rosalía.  Esto  de  que  no  haya  procesión  san,  tarasca... 
En  fin,  ¡vamos  allá!  Loia  malos  tragos.,  pasarlos»  pronto. 

i 
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Música. 

En  Mataguita  nací, 
em|  Servilla  rmei  crié, 
en  Cardaba  florecí, 
y  con  un  mozo  «cafií» 
en.  Granada  me  casé. 

Soy  andalluza  y  gitana 
del  los  piéis  a  la  cabeza, 
y  por  serlo  estoy  ufana, 
que  para  rumbo  y  majeza 
nadie  a  mi  raza  leí  gana. 

Me  lleva  ell  galano  mío, 
que  no  sel  cambia,  por  otro, 
en  la  fiesta,  del  Rocío, 
a  la  grupa,  de  su  potro 
luciein|do  mi  poderío. 

Y  hay  que  oír! 

lo  que  al  pasar 
suele  decirme  la,  gente 

y  sentir 
iLo  quei  al  mirar 
cuando  yo  miro  se  siente. 

Unos  me  dicen  bonita, 
y  yo  al  mirarlos  se  callan, 
quei  basta  qule  mire  a,  uno 
pana  dejarlo  s)m  habla¡. 

Poder  die  mps  ojos, 

imán  escondió... 

¡Yo  estoy  orgullosa 

de:  siu  poderío! 

A  mi  «cañí»  sólo  quiero, 
poír  mi  «cañí»  sollo  vivo; 
si  él  no  me  mira,,  m¡ei  mu  ero  t 
y  si  me  mi  raí,  revivo*. 

Poder  del  sus  ojos, 

imájnj  escondió... 

¡Yo  estoy  orgullosa 

ele  su  poderío! 
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En  Mala  guita  nací, 
en  Sevilla  me:  crié, 
en  Sondaba  florecí, 
y  con  un  mozo  «cañí» 
en  Granada,  me  casé. 

(Cesa  la  música.  Palmas,  oles  y  muestras  de  agrado  y 
satisfacción  por  parte  de  todos  los  presentes.  Rosalía  se 
sienta  en  la  silla  que  hay  desocupada  entre  Cándido  y 
Luisito.) 

Hablado 

Pedro.    ¡Ole! 

Paco.    ¡Bien! 

Antonio.     ¡Vaya  una  mujé  cantainjdo! 

Doña  Tecla.    ¡Qué  pico  tiene!  Dios  la.  bendiga. 

Rasaüa.  La  que  hace  lo  que  puede  no  ésta  obligada 
a  más.  (Se  sienta.) 

Cándido.  (Enseñándole  una  mano  a  Rosalía.)  Fíjese 
usté,  fíjese  usté  cómo  se|  me  pone  a  mí  er  veyo>  cuando  la 
escucho  a,  usté  de  canta:  to  de  punta.  Esto  no  es,  una  ma- 
no, es.  una  penca.  , 

Rosalía.     ¡Y  usté  un  higo  chumbo!   (Se  ríe.) 

Cándido.     (Amoscado.)    ¡Niña! 

Luisito.  (Gozándola.)  ¡Ha  estao  buena,  ha  esfao  su- 
perió ! 

Cándido.  ¡Luisito,  a  ve  si  míe  guarda©  er  reslpeto  que 
me  debes,  o  te  doy  con  la  penca.! 

Rosalía.    ¡No  se  enfaden  ustedes! 
'  "Cándido-.    Escuche  Usté,  niña.. 

Ltutsito.  (Celoso.)  ¡Esta  mujé  no  tiene  na  que  habla 
contigo.,  Cándido! 

Cándido.     ¿Cómo  que  no? 

Luisito.     ¡Como,  que  no.¡ 

Rosalía.-  -Pero  ¿dónde  he  ido  yo  a  sentarme?  Entre  dos 
fuegos... 

Cándido.  Una  preguntiya  suerta  na  mas.  Óigame  usté 
¿es  venda  que  usté  va  toas  las  noches,  ar  ccrraliyo'  a  regá 
sus  masietas.? 

Rosalía.  ¡Y  tan  vendad!  Mis  macetas  no  deo'oi  yo  que  las 
cuide  nadie  más  que  mi  persono.  Pero  ¿a  qué  viene  esa 
pregunta? 

Cándido.  (Levantándose.)  Curiosidá,  ¡Ya  puede  usté 
dedicarse  a  Luisito!  ¡Y  tú,  aprovecha  er  tiempo,  moso 
bueno!  (¡To  me  va  a  salí  qué  ni  pintan!  ¡Nieto  de.  mi  abue- 
lo que  soy!) 

Federica.    No  hay  que  enfriarse,  no  hay  que  enfriar- 
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se...  Cándido  y  usté,  Luisito,  vamos  ai  ver  ese  paso  del 
camello. 

Luisito.  (¡Na,  que  ni  en  la  reja  ni  aquí  me  dejan  ha- 
bla con  mi  novia!    ¿No  es  gordo  esto?]  (Se  levanta.) 

Paco.  Pero  ¿hasta  aquí  ha  llegado  yai  e¡l  paso  del  ca- 
mello? 

Cándido.  Er  paso  der  camello  ¿s&be  usté?  lo  he 
apreinídío  yo  en  Madrí;  y  ¡ten  bañamos  a!  pasto  Luisito  y  yo 
pa  entrenarnos  en  er  fúboil  y  hasé  piernas.  Como,  quiera 
que  en  tertseír  día,  dei  feria,  tenernos  aquí  comprometió  un 
paitío  con  el  equipo  die  Córdoba...  ¡Nos  veirá,  usté!  ¡Menúa 
pailisa  lies  esperJa  a  los  cordobeses!  ¡Se  van  a  cae  con  to 
el  equipo! 

Luisito.    Pero,  buem|o,  ¿bailamos  o  qué 

Cándido.  Bailamos-.  ¡No  íaitaba  más!  (A  Lolita,  que 
sigue  sentada  al  piano.)  ¡Lolita,  haga  usté  er  favo!  ¡A 
una!   (A  Paco.)   ¡Va  usté  a  ve! 

(Cándido  y  Luisito  bailan  el  paso  del  camello,  ¡aleado  y 
coreado  por  todos.) 

Música 

Coro.  Hay   que   tomar 

nesujeillo, 
hay  que  adoptar 
un  continente  bello 
y  hay  que  alargar 
el  cuello 
para,  bailar* 
eil  paso  del  camello. 
(Cesa  la  música.) 

Hablado 

Pedro.     ¡Golosa! 

Antonio.     ¡Soberbio! 

Paco.    ¡Son,  dos  bailarines! 

Cándido.     No  croa  usíé  que  no,  que  er  baiiesito  se  'as 
trae. 

Paco.     ¿Quién  lo  duda? 

Federica.    Y  aliona  a  tomar  unos  dulces  y  una  cepita, 
¡Vamos-  al  comedor! 
(Se  levantan  todos.) 

Cándido.     ¡Vamos  a  dondei  usté  quiera! 

Federica.     ¡Anda,  Gerardo! 

Don  Gerardo.     ¡Voy  allá! 

El  Padre.    Y  luego  se  dirá  que  es  aburrida  la  vida  de 
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loe.  pueblos...  ¡Más  divertido»  que  estamos  aquí,  ni  en 
Montecar'lo! 

(Han  entrado  todos  por  la  segunda  puerta  de  la  izquier- 
da, menos  Rosalía  y  Paco,  que  se  han  ido  quedando  a 
la  cola  para  aprovechar  la  ocasión  de  hablarse.) 

Paca.     ¡Rosalía!  , 

Rosalía.     ¡Paco!  Peros   ¿qué  locura  es  ésta? 

Paco.    Locura,  ninguna^    ¡Vengo  ¡por1  ti! 

Rosalía.    ¿Por  mí? 

Paco.  Escúchame.  ¡No  me  interrumpas!  He  de  apro- 
vechar los.  momentos,  para  decirte  el  plan  que  traigo,  y, 
sobre  todo,  para  que  esta,  gente  no  sospeche.  ¡Necesito 
que  te  escapes  conmigo! 

Rosalía.     ¿Contigo?  ¿Escaparme?  ¿Qué  dices? 

Paco.  ¡Bien,  me  conoces.!  Sabe»  que  soy  un  hombre  for- 
ma], una  persona,  honrada;  sabes,  que  nunca,  aprobé  tus 
relacione»  con  mi  hermano  mientras  creí  que,  mi  herma- 
no n(o,  era,  digno  de  ti;  pero  hoy  mi  hermano  es  otro. 
Desde  que.  no  te  ve  ha  cambiado  del  tal  forma„  que  rio  lf 
conocerías.  Y  mi  hermano  se  muere  sin  tu...  ¡Y  yo  no 
quiero  que  se  muera,  ni  tú  lo  has  de  querer  tampoco!  Sé 
lo  enamorada,  que  estás  de  él  y  por  eso1  te  habloi  de,  la 
forma,  en,  que  te  hablo*.  El  no»  aguandal  en  la.  Venta  del 
Palomo,  a  cuatro  kilómetros1  de  aquí.  Yo  no  he  querido 
que  me  acompañe  al  pueblo,  he  preferido  venir  solo, 
pero  para,  no  irme  solo,  para,  llevarte  conmago.  En  la 
esquina  de  esta  calle  tengo  un  auto.  ¡Aprovecha,  un  des- 
cuido cualquiera  y  escapa!  Yo  te  espero. 

Rosalía.    Pero  ¿qué  pretendes',  chiquillo-? 

Paco.  Veinicer,  dando  una,  campanada.,  la  ridicula  re- 
sistencia, de  tus  padre»  a  consentir  tu  boda  con  mi  her- 
mano. ¡Eso  nada,  más! 

Rosalía.  ¿Y  me  aconsejas  que  huya  de  casa  de  mis. 
tío»? 

Paco.  ¡No  hay  otra  solución,  Rosalía!  ¡Decídete!  Mi 
presencia,  aquí  sírvale  de  absoluta,  garantía  y  de  salva- 
guardia, dei  tu  honor'.  No  te  propongo  nada,  deshonroso. 
Vas  a,  estar  .conmigo.  ¡Mi  nombre  te  ampara!  No  soy  un 
niño,  estoy  casado,  tengo  hijo»,  sé  lo  que  me  debo  a 
mí  mismo  y  lo  que  ,s¡ei  te  debe  a,  ti.  ¿A  qué  dudas? 

Rosalía.    Si  no  dudo,  Paco,  si  te  creo1;  pero... 

Paco.  ¡Piensa  que  Pepe  se  muere  sT'n  ti  y  no  vaciles 
más!  ¿Te  espero? 

Rosalía.  (Después  de  un  momento  de  indecisión.)  ¡Es- 
pérame ! 

Paco.  Estrechándole  las  manos.)  ¡Dios  te  lo  pague! 
No  me  es  gañó  mi  corazón.  ¡Entremos  aquí  antes  de 
que  noten  nuefetra,  ausencia! 
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Rasalía.  Entra  tú;  y»  ahora  iré.  Deja  que  me  reten- 
ga un  poco  de  la  sorpresa  que  he  llevado'.  (Paco  se  va 
por  la  segunda  izquierda.)  ¡Señor!...  ¡Cómo  yo  .sabía 
esto,  y  cómo  pensé'  siempre  quei  él  me1  encontraría,  aun- 
que me  escondiesen,  en,  e?  emir®  de  la.  tieWaá  Mei  quiere, 
míe  quier'ei,  y  yoi  a  él...  ¡con  atoa  y  vida!  ¡Pepe  rníoU.. 
Q?or  la  segunda  izquierda  sale  CÁNDIDO  TENORIO.) 
:  <3ándido.  ¿Habla  usté  sola,  Rosalía?  ¿Qué  liase  usté 
'aquí  tan,  aparta?  ¿No  quiere  usté  una  cepita.? 

Rosalía.    Mucha©  gracias,  Cándido>. 

GándSdci    Ya,  .míe  ha  dicho  su  tía  de  usté  lo  que  ha  pa- 

saoi.  Y  -eso  de  que  su  tía  me  gusta,  a  mí  soni  infundios,  de 

eya;  a  mí  quien  me  gusta  es  usté,  y  si,  como  parece,  yo 

le  (gusto  a  usté  también,  lo  de  Luisito  íol  podemos  liqui- 

v ;  ?  v   dá  esta  misma  noche. 

Rosalía.    No  sé  d|ei  lo  quie  me  habla  ni  a,  !o  que  se  re- 
i     fie  re. 

Cándido.    ¿Que  no?  ¡A  lo  que  usté  lie  ha  dicho  a  su  tía! 

Rosalía.    ¿Yo,  a  mi  tía? 

Cándido.    ¡Y  a,  lo  que  su  tía  me  ha,  contao! 

Rosalía.  (Ásperamente.)  ¡Pues  si  mi  tía  se  lo  ha  con- 
tado, usté  cuénteseloi  a  mi  tía!  ¡Y  déjeme  usté  en  paz! 
(Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

Cándido.  (Sorprendido.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué 
despresio  es;  éste?  ¡Ya  verás  qué  poquito!  te;  van  a,  dura 
los  humos!  En  cuanto  esta  noche  te  trinquemí  Jarales  y 
Bertsotas  y  te  yefven  a  mi  cortijo...  ¡Mañana  rme  lo  dirás, 
mosita!...  «¡Que  er  plaso  de  tu  isentensia.  fata.r  ha  Alega- 
do" ya!» 

(Por  la  segunda  izquierda  van  saliendo,  primero  DOÑA 
TECLA,  LOIJTA,  JUANITA  q  CONCHITA,  luego  FEDE- 
RICA, ROSALÍA,  PEDRO  MENENDEZ,  LUIS1T0  REN- 
DUELES,  DOMINGO  PASCUAL  y  ANTONIO  HIDAL- 
GO, después  EL  PADRE  NICOLÁS  ?/  por  último  DON 
GERARDO  MUÑOZ  y  PACO  BERMEJO.) 

Doña  Tecla.     ¡Adiós,  Cándido! 

Cándido.     ¿Se  marchan  ustedes? 

Lolita.    Nos  vamos  todos¡. 

Cándido.     ¡Ah,  bien!  ¡Pos  a  la  cave!  Comida,  héc&á-  com- 
pañía deshecha- 
Doña  Tecla.    (Llamando  a  su  criada.)   ¡Sosefíifcrl 
(Por  el  foro  izquierda,  aparece  JOSEFILLA.) 

Josefiila.    ¿Señora? 

Doña  Tecla.  .¡Anda,,  qpe  'nos  vamos!  Adiós,  Federica. 
Adíós>,  Rosalía, 

Rosalía.    Adiós,  doña,  Tecla. 

Doña  Tecla.  (A  Federica.)  Y  salud  para  cumplir  mu- 
chos. 
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Federica.    Gracias,  gracias1. 

El  Padre.    Buenas  noches. 

Paco.    Buenas  noches». 

Don  Gerardo.      (A  Paco.)  Ha  tomado  usté  posesión  de- 
su  casa.. 

Paco.  (A  don  Gerardo.)  Aquí,  en  la  fonda,  y  en  Se- 
villa. . . 

Don  Gerardo.    Muchísimo  gusto. 

Pedro-.    Hasta,  mañana. 

Antonio.    Hasta  mañana. 
(Van  saliendo  por  la  primera  izquierda.) 

Federica.     Id  con  Dios. 

Luisitd.  (A  Rosalía.)  Nosotros,  mañana,  en  la  reja,  a 
la  misma  hora.  ¿No,  Rosalía.? 

Resalía.     ¡Sabe  Dios,  Luisito! 

Luisito.    ¿Cómo   siubei  Dios? 

Rosalía.    Si  nos  morimos  esta  noche... 

Lu!:.sito.  ¿Quién1  piensa  en  eso?  ¡Pos  no  está  usté  poco 
fúnebre!...  ¡Hasta  mañana,  prenda! 

Rosalía.     ¡Si  Dios  quiere!  (Sale  Luisito.) 

Cándido.  (Contemplando  a  Rosalía.)  (¡Qué  guapa  es- 
tá! Y  pensá  que  dentro  de  un  ralo...  ¡Pobre  Luisito! 
«¡Traisión  es,  mas  como  mía!>¡r...)  ¡A  descansa!  Buenas 
noches.  (Sale.) 

Federica..     ¡Adiós,  Cándido! 
(En  la  escena  sólo  quedan  Rosalía,  Federica  y  don  Ge- 
rardo.) 

Don.  Gerardo.  (Encaminándose  hacia  la  escalera.) 
Voy  a  coger  la  cama,  con  un  gusto...  ¡Para  arriba  voy! 

Federica.    Ahora  iremos  nosotras: 

Dora  Gerardo.  No  te  olvides,  Federica,  de-  cerrar  }.a 
puerta,  y  de  ¡soltar1  al  perro. 

Federica!.  Duerme  tranquilo.  (Don  Gerardo  desapa- 
rece por  la  escalera.)  ¿Tú  vas  a  regar  tus  macetas,, 
niña  ? 

Rosalía.  ¡Si  viera  usté,  tía.,  qué  cansada  estoy!...  Me 
duele  la  cabeza.  Ha  habido  aquí  esta  ñocha  tanto  ruido 
y  tanto  alboroto... 

Federicai.  Pues,  anda,  acuéstate,  acuéstate,  que  yo 
las  regaré  por  ti.  (Besándola.)  ¡Que  te  alivies,  sobrina  1 

Rosalía.    Gracias,  fía. 
Federica.    Y  hasta  mañana. 
Rosalía.     ¡Hasta  mañana! 
(Música  en  la  orquesta.   Rosalía  se  va  por  la  escalera. 
Federica  apaga  las   luces  del  patio,   que  queda   bañado 
en  claridad  de  luna,  y  desaparece  por  el  ¡oro  derecha. 
Larga  pausa.  Por  la  escalera  baja,  inquieta  y  temerosa. 
ROSALÍA.  Se  ha  puesto  un  chai  con  el  que  se  cubre  la 
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cara.  Andando  de  puntillas,  para  no  ser  advertida,  gana 
la  puerta  de  la  calle  y  escapa.  Dentro,  hacia  el  foro  de- 
recha, se  oye  un  grito  terrible  de  Federica.) 

Federica.     (Dentro.)    ¡Ay! 
(Después,   un  silencio.    Hacia   el  {oro  derecha  comienza 
a  ladrar  furiosamente  un  mastín,  y  hacia  la  izquierda, 
'    primer  término,  se  oye  sonar  una  bocina  de  automóvil. 
Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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Acto  s©g\xnclo 


h  ■ 
CUADRO  CUARTO 

tlixa  habitación  en  planta  altai,  e¡nl  el  Cortijo'  de  los  Pi- 
nares.. Al  foros  un  gr'ami  portalón  en  arco.,  que  da  a  un,  co- 
rredor, con  amplia  gatería  de  cristales,  que  mira  a  un 
rio.  A  la  izquierda  una.  puerta,  con  cortinas  blancas,  y 
a  la  derecha,  otea;  ambas  están  cerrada,».  Muebles  anti- 
guos: una  cómoda  y  un,  arcón,  uinl  sofá  de  los  llamados 
de  Victoria,  y  sillería  de  la  mpsrnai  clase.  Suelo  de  la- 
drillos'. Sobre  el  suelo*,  a  los  pies  del  sofá,  una  estera 
de  plena.  Es  de  di  ai. 


(Al  levantarse  el  telón  aparece  BERZOTAS.  durmiendo 
en  el  sofá.  Por  el  ¡oro,  precipitadamente,  llega  JARA- 
LES. 

Jarales.    (Acercándose  a  Berzotas    y    dándole    zama- 
rreones    para    que    se    despierte.)  ¡Banso-tas!    ¡Bersofas! 

Berzotas.    (Abriendo  los  ojos  y  sin  moverse  del  sofá.) 
¿Eh? 

Jarales.    ¡Espabílate,  hombreí,  que  ya1  está  ahí  ei  amo! 

Berzotas.    ¿Quién? 

Jarales;.     ¡Er  señorito   Cándido,     que  acaba  de    yegá!         '    * 
¡Arriba.,  gandú! 

Berzotas..    (Sin  cambiar  de  postura.)  Pero   ¿qué  hora 
es? 

Jarales.    Hora  de  que  te  levantes:  las  dtez  de  la.  ma- 
ñana.   ¿Arsa! 

(Por  el  foro  aparece  CANDIDO  TENORIO,  con  traje  de 
montar,  espuelas  y  una  fusta  en  la  mano.) 

Cándido.     ¡Y  ole! 
(Berzotas,  al  oír  la  voz  de  Cándido,  se  pone  de  pie.) 

Jarales.     Güenos  días,  señorita 
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Cándido.  Buenos  día®,  J áralos.  ¡HoiLa,  Bor'sotas!  ¿Qué 
hay? 

Jarales,    Lo  que  usíé  diga,  señorito. 

Candado.     ¿Nuestro  asuntiyo? 

Jarales.    Luqui  dao. 

Cándido.-  ■  ¿La,  paloma.?... 

Jarales.  En  nuestro  podé.  (Señalando  la  puerta  de  la 
izquierda.)    ¡Ahí  está! 

Cándidjo.  Perfectamente.  ¿No  hubo  Urtopieso  que  la- 
menta, etntonses? 

Jarales.  No,  señó.  Vernos  y  desmayarse'  fué  to  uno. 
La  cogimos  entre  los  dos,  la  subimos  ar  coche  y  aquí 
yegtí  sin  recobra  er  conosimiento. 

Cámidido.    ¿Y  sigue?... 

Jarales.  No,  mi  amo.  Al  amánese  vorvió  en  sí,  abrió 
los  ojos  y  nos  preguntó  dónde  estaba.  Le  dijimos!  que  en 
manos,  de  quien  meijó  la  queríaí,  dió>  un  suspiro,  que  apa- 
gó la  vela  de  la  mesiya  e  noche,  y  le  nombró  a  usté: 
«¡  Cándido! » 

Cándido.    ¿Me  nombró? 

Jarales.    Con  una  voz  que  era,  un  arrayo. 

Cándido.    ¡Hija  de  mi  arma.!  ¿Y  ahora?... 

Jaraies.  Descansa,.  Serían  l'aei  siete  cuando  er  sueño  la, 
vensfó,  y  a  la,  hora;  que  es  aún  duerme!  toavía.  Si  quiere 
er  señorito  que  la,  d espértennos. . . 

Cándido.  No;  dejarla  que  repose.  Tiempo.-habrá  pa 
tol  ¡Podéis  marcharon.  ^Dentro  se  oyen,  dos  golpes  fuer- 
tes dados  en  la  puerta  del  cortijo.)  ¿Eh?  ¿Quién  yama? 
¿Quién  nos  viene  a  estas  horas?  ¡Sar  tú  a  ve,  Jarales! 
¡Y  tú,  Bersotas,  encárgate  de  la  jaca!  (Salen  por  el  foro 
Jarales  y  Berzotas.)  ¡Soy  un  tío!  Este  robo  me  acaba 
de  hasé  sélebre  en  er  pueblo.  ¿  Qué  pensará  Luisito  cuan- 
do se  entere?  ¡Bah!  ¡Que  piense  lo  que  quiera!-  Con 
eso  sabrá  que  ponerse  en  mí  camino  es  como  ponerse 
delante  del  exprés.'  (A  TÁRALES,  que  llega  por  el  foro.} 
¿Quién   era,   Jarales? 

Jarales.    ¡Er  señorito  don  Luis,  que  pregunta  por  Usté! 

Cándido.  ¿Por  mí?  ¿Luisito?  ¿Y  le  has  dicho  que.  es- 
toy? 

Jarales.     No,  señó;  se  lo  he  injeigaa 

Cándido.     ¡Bien   hecho! 

Jarales.  Pero  ér  me  ha  respondió  que  sabe  que  está 
usté,  que  o  lo  resabe  o  que  prende  fuego  ar  cortijo1. 

Cándido.    ¡Aguanta,! 

Jarates!.     ¡Viene  qutei  echa)  humo! 

Cándido.  ¡Asúca!  Eso  es  que  ya  se  ha  debió  corre  la 
notisia  por  er  pueblo.  Pero  esa  artitú  en  Luisito  me  ex- 
traña...   ¿Cómo   se  atreve   a   yegá  hasta  mí  amenazan- 
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do?...  ¡Que  pase,  que  pase  y  que  sepamos  de  una  ve 
lo  que  quiere!  (Jarales  hace  como  que  se  va  por  el 
foro.)   r&0* se  •  complica!    ¡Oye,  Jarales! 

Jarales.     (Volviéndose.)   ¿Señorito? 

Cándido.  ¿Quién  tiene  la  yave  de  esta  habitasion? 
(La  correspondiente  a  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Jarales.    Yo,   cmi  mi  borsiyo.   ¿La  quiiefftei  usté? 

Cándido.  No,  guárdala.  Ya  rae  la  ciarás.  Anda  ahora  \._- 
y  hazle  pasa  a  ese  insendiario...  (Sale  Jarales  por  el 
foro.)  ¡Que  colmo  se  me  ponga  demasiao  tonto,  de  la 
primera  guanta  que  le  doy  le  hago  que  se  trague  to  el 
humo!  ¡Y  lo  ajiogoi!  ¡A  mi  con  bravatas!. ..  «¡Pos.  venirme 
a  provoca!.»^ 

(Por  el  foro' aparece  LUÍ  SITO  REN  DUELES  en  una  ac- 
titud de  traidor  de  melodrama;  el  pelo  encrespado,  la 
mirada  torva,  el  ceño  fruncido,  el  gesto  amenazador  y 
airado  y  concia  mano  derecha  metida  en  el  bolsillo  del 
pantalón,  dondx  guarda  un  revólver  que  sacará  a  su 
tiempo.) 

Iiuisito.    ¡Cándido! 
i   Cándido.      ¡Hola,  Luisito!    ¿Qué  te  trae  por  aquí  tan 
de  mañana? 

Luisito.  Es  üiúti  que  andemos  con)  fingimientos.  ¡Lo 
sé  to»!  Comprenderá»  que  te  conozco  bien  pa  que  preten- 
das engañarme.  ¡Lo  que  has  hecho,  Cándido,  no  tiene 
perdón,!  ¿Y  era  esa:  la  democirasia,  de  que;  blasonabas? 
¡Pa  que  una  veiz  que  no  han  caído  las  peisas  a.  tu  gus- 
to te  hayas  atrevió  a,  sarta  por  ensarna!  de  cuanto  hay  de 
más  sagrao  pa,  un  hombre  que  sie  priesie  de  serlo!  ¡Cán- 
dido, efee  un  canaya  y  vengo  a  matarte! 

Cándido.    ¿Tú  a  mí? 

Liuisito.     ¡Yo  a  ti! 

Cándido.    ¿Y  con  qué  derecho? 

Luisito.  ¡Con|  >er  que  míe  da¡  er  defendé  lo  que  es  mío 
y  que  tú  me  hasi  robao! 

Cándido.    ¿Yo? 

Luisito.    ¡Tú,  ladif'm! 

Cándido.    ¿Ladrón,  yo? 

Luisito.    ¡Ladrón!   ¡Ladrón!  ¡No  mereses  otro  nombre! 

Cándido.    ¡Bueno,   mira,  Luiisito,   déja.tei  de  músjcas! 

Luibito.    ¿Dónde  está  Rosalía? 

Cándido.    ¿Y    a,  mí  qué  me  preguntas?  ¡Qué  sé  yo! 

Luisito.  Lo  sabe»,  porque  has  sío  tú  quien  esta  noche 
la  ha  robao1  de  su  casa.  ¡Y  está  aquí  y  vengo  por  eya!  O 
me  la  das¡  como  es  de.  ley  que  me  pertenese,  ó  nos  sali- 
mos ahorai  ar  vano  tú  y  yo  a.  paríirnos¡  er  corasón  en  pea- 
sos.   ¡Elige! 

Cándido.    Pero  comprende,  Luisito',  que  estás  orsecao; 
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qujei  yo  no-  he  r'otbao'  a,  Rosalía  ni  sé  dia  lo  que  me  hablas. 
Luisito.    No  quieras,  añadí  la  montera  a  tu  arsiónt.  ¡Ten 
er  vató  de  tusí  artos,  Cándido!  Y  acabemos  de  una  vez. 
¡0  Rosalía  o  er  corasón,! 
Cándido.    ¡Pero,  Luí  sato!... 
Luisito.    ¡O  er  corasón  o  Rosalía! 
Cándido .    Pero. . . 

Luisito.      ¡Basta!    ¡Echa  pa  alante!  (Saca  el  revólver.) 

Cándido.    (Achicándose  al  ver  el  revólver.)   (¡Agua!) 

¡Luisito!    (Pretendiendo    calmarlo.)    ¿A    dónde   vas    con 

eso,  hijo  mío?  ¿Es  así  como  pagas  lo  er  bien  que  te  he 

hecho? 

Luisito.     ¿Y  cómo  has  pagao-  tú  'a  leartá  que  te  he 
tenío? 

Cándido.    Me  servirá  de  lers|;ón.  ¡Cría  cuervos,  y  te  sa- 
carán los  ojos! 

Luisito.    ¿Vienes  o  qué? 

Cándido.     ¡Voy!    ¡No  te  vayas  a   pensá  que  me  das 
mieo!   ¡A  mí  nunca  me  han  asustao  las  cucarachas.  ¡Ti- 
ra pa  er  yano!  Te  repito  que  aquí  no  está  Rosalía,  pero 
puesto  que  vienes   dispuesto  a  arma  camorra,   si  luego  . 
sales  sin   corbata,   yo  cumplo  con  avisártelo.    ¡Vamos!  v 
I  j¡¡    (Al  ir  a  salir  se  oyen  dos  golpes  secos  en  la  puerta  dCÍ 
cortijo  que  les  hacen  retroceder.)  ¡Aguarda!   ¿Otro  im- 
portuno?  ¿Quién  nos  yega  ahora?    ¡Jarales! 
(Por  el  foro  aparece  JARABES.) 

Jarales.    ¿  Seño  rito? ... 

Cándido.    ¿Quiéin|  y  ama? 

Jarales.     ¡Er  teniente  coroné  don  Geirardo  Muñoz,   se- 
ñorito! 

Cándido.    ¡Atisai! 

Ja¡railes.    Y  quei  no  viene  soJo;  se  trae  a  la.  pareja. 

Cándido-.    ¿A  su  hermana? 

Jarales.     ¡A  la  pareja  de  la  Guardia  siví,  señorito! 

Cándido'.     ¡Reitricornio! 

Jarales:.    ¿Qué  hago? 

Cándido.    Espérate  a.  que  piense  lo  que  hago  yo  pa  que 
luego  te  diga  qué  bases  tú. 

Luisito.     ¡No  tei  labras-,    Cándido!   Ha,  sío  mucho  atre- 
vimiento e,r  tuyo.  ¡Ahora  las  vas  a  paga  toas  juntas!  1 
(Dentro  suenan  nuevos  golpes.) 

Cándido.    (A   Jarales.)    ¡Anda  y   ábreles!    ¡Ábreles   y 
que  sea  lo  que  quiera  Dios!    (Vase  Jarales.) 

Luisito.     ¡Te  la.  has  ganao,  Cándido! 

Cándido.    «¡Pero  don  Juan  no  se  arredra!» 

Luisito.    Don  Juan  puede  que  no  se  arredre;  per©  que 
a  ti  te  meten  en  la  canse  es  viejo. 

Cándido.     ¿A  mí? 


1    ' 

45  —  I 


Luisito.  ¡A  ti!  Conmigo  quisas  que  te  hubieras  s¡aryaO>; 
con  er  teniente:  coroné  es  otra  cosa,  ¡Bien  sanas,  cómo  las  ; 
gasta,  don,  Gerardo!  Y  que  en  esto  del  hoi.ó  no  transige^ 
ni  con)  s>u  padre.   ¡Bonito  es!  \ 

i Dentro  se' oye  la  airada  voz  de  DON  GERARDO  MU- 
ÑOZ.) 

Don  Gerardo.     (Dentro.)  ¡  Voto  a  Satanás!   ¿Dónde  es- 
Já  ese  bellaco?  ¿Dónde  se  oculta  el  criminal  Y 
^  Luisito.     ¡Allí  lo  tienes!  ¡Y  que  viene  bueno! 

Cándido.  ¡Pa  peflirüle  un  destinoi!  ¡Me  lia  he  bu&cao! 
Tenías  tú  rasón/y 

Don  Gerardo.  (Apareciendo,  por  el  foro,  hecho  un 
{energúmeno.)  ¡Ah!  ¡Por  fin  te  encontré!  ¡Ya  no  te  es- 
capas ! 

Gandido.    (Tembloroso.)    ¡Don  Gerardo!... 

Don  Gerardo.  ¡Rayos  encendidos!  ¡No  sé  corma  me 
contengo  en  tu  presencia,  cómo  no  te  convierto  en  polvo 
miserable!  ¡Sabandija! 

Cándido.    {A  Luisito.)  ¿Qué  me  ha  yamao? 

Don  Gerardo.  (Exaltándose.)  ¡Aborto,  del  infierno! 
¡Sapo  venenoso! 

Luisito.     (¡Uy,   sapo  venenoso!  ¡Lagarto',  lagarto!) 

Cándido.    «¡Ansüano,  la  lengua  ten!» 

Don  Gerardo.  ¿En?  ¿Como  se  entiende?  ¿Qué  falta  de 
respeto  esi  esa,?  ¿Ni  qu(:én  te  ha  autorizado  para  que  me 
hables  día  tú,   majadero? 

Cándido.  ¡Don  Gerardo,  por  Dios,  tranquüísese  usté, 
que  le:  va  a  usté  a,  da,  la  congestión! 

Don  Gerardo.  ¡La  congestión  y  la  escarlatina!  ¡Todo 
rtm  va  a  dar!  ¿Qué  has  hecho,  criminal,  qué  has  hecho? 
¿A  qué  te  has  atrevido?... 

Cánd'do.  ¡Don  Gertardo,  por  Dios,  cármese  usté,  car- 
ínese usté!  Confieso  mi  pecao.  Estaba  loco,  me  segó  la 
pasión,  se  me  nubló  la  vista...  (Don  Gerardo  ruge.)  ¡Pe- 
ro no  se  siurfune  usté!  Yo  estoy  dispuesto  a  lo  que  sea 
presiso:  a  repara  er  daño  que  he  causaos  a,  darle  a,  usté 
toa  ótese   de  ex¡plicasiones,   a  lo  que  usté  me  mande... 

Don  Gerardo.  ¡No  hay  más  que  un  camino:  el  sacra- 
mento! 

Cándido,     ¿Cuá? 

Dogí  Gerardo.     ¡Eft   vínculo! 

Cándido.  Posi  usté  sme  ^lijsie  por  idóncle  se  va  a  ese 
camino  y  yo  de  seguía,.. 

Den  Geirarda.  ¡Botarate!  Quiero  decir  que  no  hay  otra 
.■solución  que  la  dei  que  te  cases  con  mi  sobrina  para  que 
devuelvas  a  ella,  su  buen,  nombre  y  a  nosotros  el  honor 
<flue,   villanamente,  has|  mancillado., 

Cándido.    ¿Cómo?  ¿Qué?  ¿Casarme!?  ¡Pero  si  no  deseo 
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otra,  cosa,  dan,  Gerardo,  si  ese  es  mf  sueño!  ¡He.  robao  a 
una  señorita  y  ya.  sé  que  mi  obligasión  es  casarme  con 
eya!   ¡No  fartaba  más! 

Luisito.  Pero,  ¿casarse  con  quién?  ¿Gom|  Rosalía?  ¡Ca! 
¡Yo  no  lo  consiento! 

Don  Gerardo..     ¿Como  que  no? 

Luisito.  ¡Como  que  no,  don  Gerardo!  Rosalía  a  quien 
quier'e  es  a,  mí,  y  yo  no.  la  dejo  que  sei  case  con  éste. 
jEso  quisiera  é! 

Don  Gerardo.  ¡Pues  la  ternuras  que  de-jar,  voto  a  mil 
diablos),  porque  los  hechos  consumados  tienen,  más  fuer- 
za que  nada  en  la,  vida^  Luisuto! 

Luisito.    ¡Que  no  señó,  que  noi  la  dejo! 


Don  Gerardo.     ¡Que  sí 

Luisito.     ¡Que  no! 

Don  Gerardo.  ¡Quei  sí  o  te  aplasto!  ¿Dónde  está  ella, 
dínde  *">stá?  Quiero  verlai,  abrazara,  eon|vencerme¡  de 
que  nada  le  ha,  ocurrido... 

Cándido..  Na,,  don  Gerardo!  ¡De  eso  puede  usté  eslá 
bien  seguro.!  ¡Yo  seré  un  crimina,  pero  soy  un,  cabayero! 

Don  Gerardo.  ¿Tú  un  caballero?...  (Con  risa  nervio- 
sa.) ¡Tiene  gracia!  ¡Caballero  quien  se  atreve  a  robar 
de  su  hogar  a  una,  mujer  honrada,  caballero  quien  se 
ampara,  en  la,  sombra,  parai  perpetrar  un  diento!.. .  ¡Tiene 
gracia,  eis  gracioso!  ¡Tú,  caballero!... 

Cándido.     ¡Yo>,  cabayero! 

Don  Gerardo.     ¡Te  digo  que  eis  de  gracia,! 

Cándido..  ¡Aunqu|e¡  sea  de  graeia,,  cabayero.,  don  Ge- 
rardo! ¡Gabayero,  porque  teniendo  a,  Rosalía  en,  mi  podé 
la,  he  respetoo;  cabayero,  porque  pudl'endo  haberme  apro- 
vechao  de  mi,  situasión  le  he  guardao  la  considerasión 
que  sie  le  debe  a,  una  señorita  de  su,  rango!  ¡Yo,  caba- 
yero, sí,  señó;  yo,  cabayero! 

Luisito.    Luego  declaras  que  tienes  a;  Rosalía  contigo. 

Cándido..    Lo  declaro. 

Luisito.    Y  antes  me  jurabas... 

Cándido.  Antes  era  anles  y  ahora  es  ahora.  Exigién- 
dome don  Gerardo  una  repara&ión.  a  base  de  darle  mi 
mano  a.  su  sobrina,  no  tengo  inconveniente  en  desí  la 
verdá.  (Señalando  a  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Ahí  está 
éya,  enserrá  y  ocurta!  ¡Que  sarga!  ¡Que  la  saquen!  Pa 
que  vean  ustedes  hasta  qué  punto  la  he  sabio  respeta, 
ni  yo  Lngo  la  yave  de  esa  habitasión  niJa  he  visto  si- 
quiera. ¡A  ver,  Jarales,  y  tú,  Berzotas.'.^fPor  el  foro 
se  presentan  JARALES  ij'BERZOTAS.)  ¡Entrar  ahí,  (Sc- 
ñalándolcs  la  puerta  de  la  izquierda.)  y  desirle  a  la  se- 
ñorita que  sarga! 

Jarabes,     ¡Ya  mismo!  (Abre  con  una  llave  que  saca  del 


bolsillo^  la  puerta  de  la  izquierda  y  entra  con  Berzotas.)         ^V 

Cándido.    ¡Ahora  lo  verán  ustedesTy' 
{Entre  JARALES  y  BERZOTAS  sacan  a  FEDERICA  por 
la  izquierda.  Al  verla,  Cándido,  don  Gerardo  y  Luisilo  re-  ^Z~- 
troceden  asustados.) 

Luisito.    ¿Eh? 

Don  Gerardo,    ¿Gómio? 

Cándido.    (A  sus  criados.)  ¿Pero  qué  me  traéis  aquí? 

Federica.     ¡  G  erardo! 

Don  Gerardo.  Pero,  ¿es  a,  mi  heirmam(ai  a  quien  has 
robado,  granuja? 

Cándido.  Yo,  no,  señó;  yo,  no,  señó.  ¡Han  sío  éstos, 
éstos!  (A  Jarales  y  Berzotas.)  ¿Qué  habéis  hecho  con- 
migo? 

Federica.  (Derritiéndose.)  Pero  ¿quién  me  ha  robado? 
¿Cándido? 

Don  Gerardo.     ¡Este  sinvergüenza! 

Federica.  ¡No  lo  itnteulfest,  Gerardo!...  ¿Y  aún  duda- 
rás de  sti  cariño  hacia  mí,  después,  de  esta  prueba? 

Don  Gerardo.  Pero  ¿qué  prueba?...  ¡No  -seas  imbécil! 
¡A  quien  pretendía  robar  erla  a  nuestra  sobrina! 

Federica.     ¿Qué? 

Don  Gerardo.  Sin  duda  los  encargados'  de  hacer  el 
rapto  ste  han  confundido  d'e  persona  y  te  han,  raptado1  a 
ti.  ¿Es  quei  no  sabes  to  que  ocurre?  Rosalía,  ha  desapa- 
recido de  nuestra  casa.  Me  lo  han  dt'cho  los  criados  al 
levantarme.  Tu  ausencia  no  nos;  ha  sorprendido  a  nadie 
porque  te!  hacíamos  en  misa.  Y  ahora  resulta  que, 
cuando  creíamos  encontrar  a,  Rosadla,  te  encontramos  a 
ti.   ¡Esi  todo  uin¡  lance,  todo  un  lance! 

Federica.    Perla  entonces,  ¿dónde  está  RosaJía? 

Luisito.    Eso  digo  yo:  ¿dónde  está? 

Cándido.  (Que  ha  permanecido  silencioso,  dándole 
vueltas  en  su  imaginación  a  lo  sucedido.)  ¡Gayarse,  ca- 
varse, sí,  eso  es!  ¡Er  forastero! 

Don  Gerardo.    ¿Cómo? 

Luisito.     ¿Qué? 

Cándlido.  ¡Eri  forastero,  er  forastero  es  quien  se  la,  ha 
vevaoi! 

Don  Gerardo.    ¿Estás:  cierto? 

Cándido.  ¡Seguro  que  ha  sío  é!  Y  me  la  ha  jugao.  de 
puño.  Hemos,  caío  en  Ha,  trampa.  ¡Ese  forastero  ni  se 
yanna  don  Manué  Berna  ni  es.  otro  que  er  novio  de  Ro- 
salía! 

Don  Gerardo.  ¡Y  tú,  idiota.,  que  lo  has  t  Mo  en  mi 
casa!... 

Cándido.  He  caío  de  primo:  lo  confieso.  ¡Pero  ha  sío 
é;  no  ha  podio  sé  otro! 
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Don  Gerardo.  Está  bien.  ¡Ya  a rtrfeg laxemos.  ese  asun- 
to! Ahora  es  preciso  dejar  solucionado   éste. 

Cándido.    ¿Cuá,  doni  Gerardo? 

Don  Gerardo.  ¡Este!  ¿Es  que  piensas  que.  me  puedo 
quedar  así,  que  me  voy  a  conformar  con,  que1,  ultrajes 
nuil  honor,  en  la  [persona  de  mi  hermano,,  sin  exigirte 
como  hombre  y  como  caballero  que  me  des  la  repara- 
ción debida? 

Cándido.    ¡Don  Gerardo!... 

Don  Gerardo.  ¡Cándido,  mucho  me  molesta  emparen- 
tar contigo,  pero  el  honor  está  por  encima  de  todo!  ¡Cán- 
dido, tienes  que  casarte  con  mi  hermana! 

Cándido.     ¿Eir  qué?..., 

Don  Gerardo.  ¡De  grado  o  por  fuerza!  No  me  obligues 
a  ¡emplear  re'cursos  extremos.  Eil  paso  que  has  dado  a 
ello  te  obliga  y  sin  perder  momento. 

Federica.  (Sintiendo  un  vértigo.)  ¡Ay,  Gerardo!  ¿Qué 
fllioes?  ¿Casarme  yo  con  él?  ¡No  lo  repitas,  qu¡e  me  des- 
mayo de  gusto! 

Don  Gerardo.    ¡Galla  tú  ahora,! 

Cándido.,  Pero,  don  Gerardo  de,  mi  arma,  ¿qué  he 
hecho  yo  pa,  que  me  castigue  usté  de  esa,  manera?  ¡Esto 
esi  un  abuso! 

Don  Gerardo.  ¡Menos  palabras,  que1  aquí  ya  sobran 
¡odas!  Abajo  tengo1  a  la  Guardia  civil.  ¡Tú  ellige:  o  eil 
presidio  o  el  tálamo! 

Luilsito.    (¡Se  I'a  ha  buscao  Gandidito!) 

Cándido.     ¡Pero  don  Gerardo!... 

Don  Gerardo.  (Sacando  una  pistola  y  apuntándole  ct 
Cándido. )  ¡  Escoge ! 

Federica.  (Interponiéndose  entre  Cándido  y  su  herma- 
no.) ¡No  le  tires! 

Cándido.    Pero... 

Don,  Gerardo.    ¡Decídete  o  te  salto  la  tapa  de  los,  sesos! 

Cándido.  (A  Jarales  y  Berzolas.)  Pero  ¿qué  habéis  he- 
cho, granujas?...  ¡Esto  no  ha  sío  un  robo,  esto  ha  sío  un 
timo! 

Jarales.     (Humildemente.)   ¡Don  Cándido!... 

Cándido.  (Elevando  su  vista  al  cielo.)  ¡Yo  con  la  Fe- 
derica!... Pero  ¿qué  va  a  desí  mi  abuelo?... 
(Luisito  se  ríe  a  carcajadas;  Federica  acude  a  ofrecerle 
su  corazón  a  Cánáido>,  pero  éste  la  rechaza  violentamen- 
te y  busca  la  huida,  mientras  don  Gerardo  le  persigue 
pistola,  en  mano.) 

Federica,.     ¡Cándido! 

Cándido.    ¡Señora,  que  me  deje  usté  en  paz! 

Don  Gerardo.    ¡Cándido!  ¿Adonde  vas? 

Cándido.     (Desde  la  puerta  del  loro.)  ¡A  entregarme  a 
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los  siviles !  ¡  Entre  pareja  y  pareja,  prefiero  la  der  correa- 
je amariyo!  (Y  sale  de  estampía.) 

Don  Gerardo.     ¡Canalla!  ¡Lo  maío! 

Federica'.     ¡No  leí  tirteis! 

Don  Gerardo.     ¡Canialla! 

Luisito.    (Corriendo  despavorido  por  la  escena.)  ¡Soco- 
rro!   ¡Guardias! 

(Jarales  y  Berzotas  intentan  desarmar  a  don  Gerardo,  Cae 
el  telón.) 


FIN  DEL  CUADRO  CUARTO 
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CUADRO  QUINTO 

Interior1  de  la  Venta  del  Palomo.  A  la  derecha,  el  por- 
talón de  entrada,  que  se  supone  da  a  la  carretera.  Al  foro 
derecha,  una  salida  a  un  coriralillo.  A  la  izquierda,  dos 
puertas;  y  ail  faro  izquierda,  uin  pasillo.  En.  el  centro  del 
foro,  una  anaquelería  con  botellas  y,  delante  de  la  ana- 
quelería,, un  mostrador  pequeño,  con  fiambres,  platos,  va- 
rios vasos  y  copas  y  un  gran  botijo  de  la  Rambla.  En 
la  pared,  sobre  la  anaquelería,  un  cuadro  de  regular  ta- 
maño', donde  aparece  pintado,  al  estilo'  primitivo,  el  palo- 
mo que  da  título  a  la  Venta.  En  primer  término,  dos 
mesas  de  pino  y  unas  cuantas  sillas  de  eneas.  De  las¡  vi- 
gas den  techo  cuiedgan  diversos  raniajo»,  pulestos  de  in- 
tento' para  recoger  en  ellos  el  mayor  número  de  moscas. 
Es  de  día,  por  la  mañana. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  CIRÍACO,  el  dueño  de  la 
Venia,  subido  en  una  silla,  ordenando  las  botellas  en  la 
anaquelería,  y  su  hija,  CARMEN,  cosiendo  el  sayal  de 
un  fraile  carmelita,  sentada  ¡unto  al  mostrador,  en  segun- 
do término  hacia  la  izquierda.  Ciríaco  es  un  hombre  de 
cincuenta  años,  y  su  hija  una  muchacha  de  veinte;  él 
está  en  mangas  de  camisa  y  ella  viste  un  tra\ecillo  de 
percal  de  colores  vivos.  A  la  mesa  del  mimer  término 
izquierda,  están  sentados,  tomando  unas  copas  de  aguar- 
diente, BERNARDO  y  GUTIÉRREZ,  dos  carabineros,  de 
mediana  edad,  vestidos  de  uniforme.  Dentro,  hacia  la^pri- 
mera  puerta  de  la  izquierda,  se  oye  cantar  a  ROSALÍA.) 

Música 

Ciríaco.  Me  paso  la  perra  vía, 

por  mi  desgrasia,  o  mi  suerte, 
traba  jando  noche  y  día 
pía,  ganiarme  la  comía, 
y  eso  sí  que  es  una.  muerte, 
mare  mía» 

Carmen.       No  se  queje  usté, 

que  otros-  hay  peor, 


—  51  — 

quje  a  nosotros  nunca,  dicho  sea  en  buen  liona, 
nos  ha  fartao  Dios. 

Bernardo.    Y  filena  rasióni  tu  hija, 

Siriaco,  porque  esta  Venta 
es  pa  ti  más  que  nina  mpna. 

Rosalía.    (Dentro.) 

Campo  florido, 
•campo  andaluz! 
lleno  de  aromas, 
lleno  de  luz, 
todo  el  encanto 
que  existe  en   ti 
ya  lo  percibo 
dentro  de  mí. 

{Al  empezar  a  cantar  Rosalía,  Carmen  de¡a  la  costura  y, 
embelesada,  se  pone  a  escuchar  ¡unto  a  la  primera  puer- 
ta de  la  izquierda.) 

Carmen.    ¡Ya  etstá  cantando 
Isi  señorita! 
¿La  oye  usté,  padre? 
¡Qué  voz  tan  linda! 

Ciríaco.     ¡Miá  qué  pregunta! 
¡Ni  que  fuea  sordo! 
¿Que  está  cantando? 

¡Sí  que  la  oigo! 

Rosalía.     (Dentro.) 

Agújala,  que  vas  volando 

|con  firme  y  seguro  vuelo, 
¡cómo  te  envidio  tus  alas 
parla,  volar  con  quien  quiero! 

(Dentro,  hacia  la  derecha,  por  el  sonar  de  las  colleras  y 
el  restallar  de  los  látigos  se  supone  que  se  acerca  una  di- 
ligencia. Se  oye  la  voz  de  EL  MAYORAL  alegrando  a  las 
bestias.) 

Carmen.    (Corriendo  hacia  la  puerta  de  entrada.) 
¡La  diligensia,  padre! 
¡Ya  está  mu  serca! 
Ciríaco.    (Descendiendo  de  la  silla  en  que  está  subido  y 
colocándose  detrás  del  mostrador  dispuesto  a  despachar.) 
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¡A  prepara  los  vasos! 
El  Mayoral.     (Dentro.) 

¡Riá,  Pimpinela,! 

(Se  supone  que  la  diligencia  para  a  la  puerta  de  la  Venta; 
en  ésta  entran,  a  poco,  animadamente,  UN  SEÑORITO, 
de  guayabera  y  sombrero  ancho;  UN  QUINTO,  con  uni- 
forme de  Infantería;  UN  PASAJERO,  EL  MAYORAL,  EL 
NIÑO  RONITO,  con  su  guitarra  enfundada;  LA  NIÑA 
BONITA  y  PACA  LA  TIZNA.  Atraída  por  el  ruido,  sale 
por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  ROSALÍA  y  se  acer- 
ca a  Carmen  a  preguntarle  qué  pasa.  El  Pasajero  y  el 
Mayoral  se  dirigen  al  mostrador,  donde  está  Ciríaco  dis- 
puesto a  servirles.  El  Niño  Bonito,  la  Niña  Bonita,  Paca 
la  Tizna  y  el  Señorito  se  colocan  en  primer  término  de- 
recha. El  Quinto,  después  de  beber  agua  se  va  a  engro- 
sar el  grupo  de  los  flamencos.  Todo  el  diálogo  que  sigue 
debe  ser  atropellado  y  movido  para  dar  la  sensación  que 
se  desea.  Cesa  la  música.) 

Hablado. 

Un  señorito.    Buenos)  (Mae. 

Un  quintó.    Güemoisi  días.. 

El  Mayoral!.    ¡Saiú,  ventero! 

El  Niño.     ¡Vaya  una  solana,  compadre! 

Un  pasajero.    ¡Aprieta  er  só! 

Un  quinto.  ¡  Niña,  un  vasito  de  agua !  (Carmen  se  lo 
sirve.) 

Un  pasajero.    ¡Una  copita  de  aguardiente! 

Ciríaco.    ¿Casaya  o  Rute? 

Un  pasajero.    ¡Mono! 

Ciríaco.  Favo  que  usté  me  hase,  cañavero.  Muchas 
grasias.  (Le  sirve  al  Pasajero  una  copa  de  aguardiente.) 
¡  Ahí  va ! 

Un  pasajero.  (Echándose  la  copa  al  coleto  y  sintiendo 
que  se  le  cae  la  campanilla.)  ¡Ah!  Pero  ¿esto  es  mono? 
¡Esto  eisi  pa,  subirse  a  lab  paredes,  pa  subirse  a.  los  ar- 
lo oíl.esi! 

Un  pasajero.  ¿Pa  subirse  a  los  árboies?  ¿Y  lo<  quié 
usté  más  mono? 

Un  pasajero'.    ¿ Chunga  también? 

Ciríaco.  ¡No  sie  enfade  usté,  seflú!  ¡Pa  cuatro  días  que 
vamos  a  viví!... 

Un  pasajera,    ¿Cuánto  es? 

Ciríaco.    Dos  gordas,. 

Un  pasajero.  (Dándole  el  dinero.)  Tenga,  Y  pa  otra 
vez  se  avisa. 
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Ciriaco.    ¿A  guien,? 

Un  pasajero.  ¡A  los  bomberos!  Esto  es  achicharrar- 
lo a  mío  vivo.  [Rediez,  con  e!ll  aguardiente!  ¡Es  petróleo! 
¡Vaya.!  Quéei  usté  con  Dioa 

Giriaco.  ¡Hasta  otra,  amigo!  (Al  Mayoral,  después  que 
el  Pasajero  se  ha  marchado  por  la  derecha.)  ¡Se  ha  que- 
mao! 

Eli  Mayoral.    Ya  lo  ha,  dicho  é. 

Rosalía.  (Saliendo  de  su  cuarto  y  dirigiéndose  a  Car- 
men.) ¡Cuánta  gente!  Pero  ¿qué  pasa  en  la  Venta? 

Carmesí.    ¡Que  ha  yegao  la  diligensia,  señorita! 

Rosalía.    ¡Ah,  ya! 

Un  señorito.  (A  los  flamencos.)  ¿De  mo  que  a  Mal- 
sales? 

El  Niño.  Sí,  señó;  a  Maisales.  Ayí  ano©  yevan  con- 
trata 08i. 

Un  señorito.  ¿Y  nos  vamos  a  queá  sin  ve  baila  a  esta 
mosita?  (Por  Paca  la  Tizna.)  ¡Eso  no  pué  sé!  Aquí  mis- 
mo va  usté  a  hasé  er  favo  de  dá  dos  pataítas. 

Paca:.    ¿A  quién? 

Un  señorito.    ¡Grlasioisa! 

La  Niña.  (Con  voz  ronca.)  ¡Vamos,  Tizna,  por  com- 
plasé  a  estos  señores! 

Un,  señorito.  ¡Hay  sinco  duiros  y  una  boiteya  e  man- 
saruya! 

El  Niño.  ¡Por  ahí  podía  usté  habé  empesao,  guasón! 
(Desenfunda  la  guitarra  y  se  dispone  a  tocar.  Paca  se  co- 
loca en  el  centro  del  grupo  para  bailar  y  los  demás  ja- 
lean y  palmotean.  Los  Carabineros  también  se  acercan  a 
participar  de  la  ¡uerga.) 

Un  señorito.    ¡Venga!  ¡A  ve!  ¡Unas  cañas! 

Carmen.  (Interesada  en  la  fiesta  que  se  prepara,  pal- 
moteando  de  gusto.)  ¡Y  ole,  ole! 

El  Niño.  Pero,  güeno,  ¿quién  va  a  canta?  Porque  ésta 
está  ronca  perdía.   (Por  la  Niña  Bonita.) 

Carmen.     ¡La  sieñorita  misma! 

El  Niño.    ¿Quién? 

Carmen*.    (Acercándose  a  Rosalía.)  ¡Usté,  señorita! 

Rosalía.    ¿Yo,  qué? 

Carmen).    Que  cante  usté  pa  que  baile  aquí  la  joven. 

Rosalía.  ¡Vamos,  quita;,  muchacha,  si  yo  no  sé  can- 
tar! 

Carmen.  (A  los  del  grupo.)  Digan  ustés  que  sí  sabe. 
¡Y  que  tiene  una  voz  mu  bonita,  que  yo  la  he  oído! 

Un)  qiíínitols  jVam|ois,  ,s\eñorít|a,  hágaílfo  nsíté  pjojcj  ¡nos- 
otros! 

Rosalía.     ¡Pero,  por  Dios!...  ¡Si  es  verdad  qule  np  sé! 
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Un  señorito.  ¡Vamos,  niña,  que  no  está  bien  qu)e  usté 
se  niegue  a  darnos  gusto! 

Carmen.     ¡Eso,  -eso! 

Rosalía.  Bueno:,  conforme,  cantaré  para  que  noj  se-  di- 
ga... (¡No  me  había  pasado  nunca!)  (Se  sienta  en  el 
grupo.  Todos  dan  muestras  de  satisfacción  y  palmotean 
con  verdadero  entusiasmo.) 

El  Mayoral.  (Acercándose  a  los  juerguistas.)  Perla  ¿qué 
es  esto?  ¿Juerga  ahora?  ¡Que  sie  va,  la  dJJligeixsáai,  seño- 
res! ¡Que  yevamos  er  tiempo  tasao! 

Un  señorito.  ¡Pa  usté  hay  dos  duros,  May  ora,  y  una 
clona! 

El  Mayoral  ¿Dos  duros  y  una  copa?  (Sentándose  en 
el  grupo.)  ¡Sobra  tiempo  pa  to,  señorito!  (Toca  las  pal- 
mas y  ¡alea.  Ciríaco  sirve  las  cañas.) 

Un  señorito.  ¡Vamos  a  verlo!  ¡Venga  ese  tangui- 
yo!  (Paca  la  Tizna  baila  mientras  canta  Rosalía.) 

Música 

Rosalía.  A  la  Mar,  a  La,  Mar, 
a  la  Martina  le  dijo 
unía  noche  fluí  mamá: 
a  la  mar,  a  la  mar,     . 
a  la  mar  de  cosas  güeñas 
puedes,  niña,,  tú  aspirlar. 
¡A  la  mar! 
Coro.  ¡A  la  mar! 

Rosalía.  Y  la,  Mar,  y  la  Mar, 

y  la  Martina,,  a  su  tiempo, 

respondióle  a  su  mamá: 

a  la  mar,  a,  la  mar, 

a  la  mar  voy  a:  turarme 

si  es  que  me  vueilve  usté  a  hablar. 
¡A  la  mar! 
Coro.  ¡A  la  mar! 

Rosalía.  Y  entonses,,  la  madre 

Je  cogió  un¡a,  pata,, 

le  dio  una  pausa 

que  ai  poco  la,  mata 

Martina  yoraba 

a  m|o  poder  más, 

y  aqueyo,  señores, 

sí  que  fué  la  mar. 
Coro.     ¡La  mar,  la  mar,  illa  mar! 
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{Termina  el  baile  entre  las  aclamaciones  de  todos  y  en- 
tra, por  la  derecha,  hecho  una  ¡uria,   UN  PASAJERO.) 

Un    pasajero.    Pero  esto  ¿qué  va  a  sé,  May  ora?  ¿Es 
que  nos1  vamos  a  queá  aquí? 

El  Mayoral    Perdone  usté,   señó,    que    una  mijrya  e 
descanso  neseisitan  las  yeguas. 

Un  pasajero.  ¿Las  yeguas,  y  son  las  que  míe  han* 
dicho  que  venga  a  desirte  a  usté  que  a  qué  aguarda? 

El  Mayoral.    ¡Vamos  tos  pa  er  coche,   aabayeros! 

Un  señorito.     (A  Ciríaco.)  ¿Qué  se  debe? 

Ciríaco.    Tres  pesetas  y  la,  volunta. 

Un  señorito.     (Dándole  un  duro.)  ¡Ahí  van  sinco! 

Ciríaco.    Muchas  grasias. 

E|  Mayoral.    ¡Salta,   Siriaco  y  üa  compaña! 

Ciríaco.    ¡Vayan  ustés  con  Dios! 

Carmen.    ¡Fefliz  viaje! 

El  Mayoral.    ¡Hasta  la.  vuerta! 

Un  señorito.    Buenos  días.  ,.    ^ 

El  Mayoral.     ¡Vamonos!  *~\ 

Un  señorito.    ¡Vamonos! 
(Salen  todos,  menos  los  Carabineros,  Rosalía,  el  vente- 
ro y  su  hija.   Vuelven  a  sonar  los  cascabeles  y  a  res- 
tallar los  látigos.  Se  supone  que  la  diligencia  se  aleja.  El 
Mayoral  torna  a  cantar.) 

El  Mayoral.     (Dentro.) 

¡Riá,  Pimpinela!  \   ■■ 

¡Riá,  Musurmania!  AA 

¡Riá,  Coronelía.!  O^v^ 

(A  lo  lejos  se  pierde  el  ruido  de  la  diligencia.   Cesa  /* 
música.) 

Hablado. 

Rosalía.  (A  Carmen.)  Oye,  Carmen,  ¿tú  has  visto  al 
señorito  Paco? 

Carmen.  Yo,  no,  señora.  Dise  mi  padre  que  se  levara- 
té  mu  temprano,  salió  a  pasea  y  entoavía  no  ha  vuerto. 
(Ciríaco  se  sienta  a  la  mesa  con  los  Carabineros.) 

Rosalía.  ¿Entonses,  una  voz  de  hombre,  que  yo  he 
sentido  antes?... 

Carmen.    Sería  de  los  frailes. 

Rosalía.    ¿De  los  frailes? 

Carmen.  Sí,  señora;  de  unos  fraile©  que  han  yegao- 
hase  poco  y  que  se  han,  acostao-  a  descansa  hasta  qué- 
pale er  rápido.  Van/  a  Seviya  y  vienen  de  Mairíena.  Por 
sáerto  que  eir  lego  traía,  to  el  hábito  destrosao  de  haber- 
se metió  en  uinj  sartsá  y  ahí  se  lq  estoy  cosiendo.  Como 
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no sea  aso  lo  que!  usté  lía  isientfo,  do  que  esi  por  aquí 
no  ha  pasao  bicho  viviente. 

Rosalía.  Eso  será.  Pues  bien,  escucha,  cuando  vuel- 
va el  señorito  Paco  dile  que  en  mi  cuarto  lo  -esperto. 

Carmen.  Descuide  usté.  (Rosalía  se  va  por  la  primera 
izquierda  y  Carmen  se  sienta  a  coser.) 

Ciríaco*.    ¿Y  qué?  ¿Mucho  trabajo? 

Bernardo.     Eso  no  tarta. 

Ciríaco.    ¿Siguen  dando  que  hasé  lloisi  contrabandistas? 

Bernardo.  ¿Y  -cuando  no,  Siríaco?  ¡Gente  mas  perra!... 
¡Así  vinotería  un|a  epidemia  que  acabara  con  tos! 

Gutiérrez.  Eso  no,  Bernardo,  que  si  no  fuera  por  los 
contrabandistas!,  ¿de  qué  ibas  tú  a  come? 

Ciríaco.  Son  listos  y  se  valen  dei  dos  mil  artimañas 
pa  burla  la  vigilansia  de  ustés. 

Bernarda.  ¡Cay a,,  hombre!  Ahora  nos  han  dao  er 
soplo  de  que  hay  argunos  que  hasta  sie  visten  de  mon- 
jes p  a  pasa  los  alijos. 

Ciríaco.    ¡Arrea! 

Bernardo.  Pero  nosotros  tenemos  la  consirna  de  que 
fraile  que  se  vea  por  la  carretera  se  le  dé  el  arto  y,  sL 
se  resiste;  un  tiro  en  la  cabesa. 

Ciríaco.     ¡Jinojo! 

Bernardo.     ¡Lo  que  tejtigo-! 

Carmen.  (Temerosa  ai  pensar  que  en  su  casa  tiene 
a  dos  irailes.)  Oiga  usté,  padre... 

Ciríaco.  /Adivinando  el  pensamiento  de  su  hija  y  obli- 
gándola a  enmudecer.)  ¡Niña,  tú  a  cáyá! 

Carmen.    Es  que... 

Ciríaco.  (Poniéndose  delante  de  Carmen  para  que  los 
Carabineros  no  vean  la  prenda  que  está  cosiendo.)  ¡Que 
te  cayes,  te  digo! 

Bernardo.  ¡Esa  eanaya  siempre  nos  ha  de  trae  soyis- 
paos!  ¡Y  que  no  escarní  entan! 

Ciríaco.    Por;  lo  visto  no.   ¡Son  testarnos! 

Bernardo.  ¡Pos  a  ve  quién  pué  más,  si  eyos  o  nos- 
otros! 

Ciríaco.     ¡A  vé! 

Bernardo.  (Levantándose.)  Y  vamonos,  Gutiérrez,  que 
yo  hemos  descansao  bastante. 

Ciríaco.  Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Se  vaml  ustés  ya?  ¡Lige- 
ra ha  sío  la  visita! 

Bernardo.  ¡Diqupá  lluego,  Siriaco!  Tersemos  la  vigi- 
lansia por  estos  allireoiríeis  y  ya,  pasaremos  por  aquí  otro 
ratiyo. 

Cirüaco,'  Cuando  ufetési  quieran,  señores,  qiue  ya,  sa- 
ben ustés-  que  esta  es  su  casa  y  que  en  servirles  tengo 
yo  siempre  muchísimo  gusto. 


Bernardo.    Muchas  grasias,  Siriaco. 

Gutiérrez.    Buenos  días. 

Bernardo.    (A  Carmen.)  ¡Adióte,  niña! 

Carmen.     ¡Vayan  ustés  comí  D'ios! 

Ciríaco.  ¡Adiós,  señores!  Güenos  días.  (Salen  por  la 
derecha  los  Carabineros,  despedidos  hasta  la  misma  puer- 
ta por  Ciríaco.  Cuando  se  han  alejado,  vuelve  éste  a  es- 
cena, todo  tembloroso,  y  se  encara  con  su  hija.)  ¿Qué 
ibas  a  hasé,  condena?  A  desale®  que  tenemos  dos  frai- 
iles  en  Da  Ventai,  ¿no? 

Carmen.    Yo. . . 

Cariaco.     ¡  Pa  retorserte  er  pescueso !   Trae  acá  eso,  si  ¿yy/vAA 
ya  lo  has  cosió.  (Le  quita  el  hábito  del  lego  de  las  manos.) 
Y   ahora  mismo  yamo  a  los  dos  y  los  planto  en.  mita 
€  la  carretera,   ¡Yo  no'  quíeo'  cuentas  con  lo®  carabine-    4 
ros! 

Carmen.  Pero  ¿y  si  no  son  contrabandistas?  ¿Y  si  son 
frailéis  de  verdá? 

Ciríaco.  (Recapacitando.)  Evos  como>  pinta  de  contra- 
bandistas Bjp  üenen.  Y  ni  traen  aríorjas  donde  yevá  er 
tabaco-  m  na  que  se  leía  parezca;  vienen  a  cuerpo  limpio. 

Carmen.     ¡Pos  está  claro,  padre.! 

Ciríaco.  Yevas  rasón,  hija^  yevas  rasón.  Ha  sío  una 
far'sa  alarma.  Les  dejaré  ejl  hábito  a  la  puerta  der  cuan- 
to pa  cuando  se  dispierten.  ¡Pero  he  pasao  mi  susto!... 
(Vase  por  el  pasillo,  con  el  hábito  del  lego.  Por  la  dere- 
cha entra  PACO  BERMEJO.) 

Paco.    Buenos  días,  Carmeincita. 

Carmen.  Güenos  días.,  don  .Paco.  ¡Temprano  se  ha 
ievantao  usté  y  eso  que  se  acostó  bien  tarde! 

Paco.  No  he1  podido  dormir.  A  las  cuatro,  cuand-a  tu 
padre:  abría;  Mal  Venta,  me  salí  al  campo.  He  visto  ama- 
necer desde  aquella  loma.  Y  mi  hermano,  ¿duerme  aún? 

Caraira.    Ar  párese,  sí,  señó. 

Paco.  ¡Siempre  igual!  Es  un  gusano  de  seda.  ¿Y  la 
señorita? 

Carmen.  En  su  cuarto.  Cantando  siei  ha  pasaoi  la  ma 
ñaña. 

Paco.    ¿No  ha  regresado  el  chófer  todavía? 

Carmen.    Toavía  no. 

Paco.  Pues  no  hay  tanta  distancia  de  aquí  al  pueblo, 
como  para  que  se  justifique  la,  tardanza.  Cuatro  kiló- 
metros los  anda  el  coche  en  seos  minutos. 

Garmen.  Pero  como  se  ha,  de  trae  ar  cura,  y  er  cura 
lié  sus  cosas  que  hasé  por  la  mañana,:  desí  misa,  dar  la 
comunión,  confesa  a  las  beatas,  de  ehí  er  retraso, 
<ügo  yo. 
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Paco.    Y  eso  será,  seguramente  No  había  caído.  ¡Me 
gantes  en  tapentot  Ca.rmiemcita,! 
Carmen,.    ¡Vaya!  ¿Me  va  usté  ahora  a  toma  er  pelo? 
Paco.    (Acercándose  a  la  primera  puerta  de  la  izquier- 
da y  dando  en  ella  con  los  nudillos.)  ¿Rosalía? 
Rosalía.    (Dentro.)  ¿Eh?  ¿Quién? 
Paco.    ¡Soy  yo! 

'Rosalía.    (Dentro.)  ¿Qué  quieres?    ¡Entra! 
Paco.    ¿Se  puede  pasar? 

Rosalía.  (Dentro.)  Entra.  (Paco  entra  por  la  primera 
puerta  de  la  izquierda.  Por  la  derecha  llega  LU1S1TO 
RENDUELES,   jadeante.)  / 

Luisito.     ¡Hola,  Garmensita! 

Carmen.    Güemos  días,  don  Lul's.  ¿Qué  se  le  oirese  a 
usté? 
Lut'sito.    ¿Está  aquí  don  Cándido  Tenorio? 
Carmen.    Aquí,  no,  señó. 

Luisito.  No  me  engañe».  Si  está  aquí,  dímeio,  que  es. 
por  er  bien  de  é. 

Qarmeín.  ¡Que  no  l&  engaño,  don,  Luis!  En  crú  se  lo 
juro. 

Luisito.    (Para  sí.)  Entonses   ¿ande   se  ha  metió   esa 
¿•natura?  ¿Habrá   tenío  la  mala  pata,    de    elegí  la  otra 
Venta,  pa  esconderse?  ¡Pos  romo  sea,  así  y  lo  pesque  don 
Gerardo,  lo  fría  de  un  tiro!    •/• 
(Sale  C1PJACO  por  el  pasillo,  sin  el  hábito.) 
Ciríaco.     ¡Saló,  don  Luis! 
Luisito.     ¡Hola,  Siriaco! 

Ciríaco.    ¡Tanto  güen|o  poír  mi  casa!  ¿A  qué  se  debe?... 
Carmen.    Viene  preguntando  por  eir  señorito  Cándido, 
¿sabe  ustét  padre? 

Ciríaco.  Er  señorito  Cándido  hase  elfos  horas  que  pasó 
por  aquí,  arnontao  en,  su  jaca,,  camino  der  Cortijo  e  los 
Pinares. 

Luisito.    Eso  ya  lo  sé,   pero  der  Cortijo  (ha,  salió  irno 
hará  mucho',  a  uña  de  cabayo,  y  yo  me  pensé  que  se 
habría  refugiao  aquí. 
Ciríaco.    ¿Lo  persigue  arguien? 

Luisito.    Er  teniente  coiróné  don    Gerardo  Muñoz   con 
una  pistóla  que,  de  largal  que  ess  paese  una  escopeta. 
Ciríaco.     ¡Aguanta! 
Carmen.    Pero  ¿qué  ha  hecho? 

Luisito.    ¡Ha  hecho  s'u  suerte!  Por  supuesto,  que  ye- 
vamos  los  dos  una,  mañana  movidita. 
Ciríaco.    ¿También  usté? 

Luisito.  ¡También,!  Deseando  estoy  quiei  arguien  pae 
pise  un  cayo  pa  comérmelo. 
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Giriaco.     ¡Sí  que  trlae  usté  una  mijiya  descompuesto  er 
semblante! 

Luisiíc.  ¿Er  semblante  ¡n|a  más?  ¡Y  I.o  que  no  se  ve, 
Siriaco!  ¡Me  ia  han  jugao  buena!  Ahora,  que  como  yo 
coja  ar  tá...  ¡Jeeú,  María  y  José!  ¡Miedo  miel  da  a^ml 
mismo  de  pen,s|arlo!  ¡No  van  a  queá  ni  los  rabos! 
(Por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  salen  ROSALÍA 
y  PACO  BERMEJO  y  se  dirigen  hacia  la  segunda' puer la 
del  mismo  lado  sin  reparar  en  Luisito  Rendueles.) 

Paco.    Comprenderás  que  hay  que  levantar  a  ese  gan- 
,  dul,  sea  como  sea.  Estas  no  son  horas  de  estar  acosta- 
do y  menos  teniendo  a  la  novia  tan  cerca.  (Dando  con 
los  nudillos  en  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Pepe' 
¡Pepillo! 

Luisito.  (Advirtiendo  la  presencia  de  Rosalía  y  Paco 
Bermejo.)  (¡Jesú!  ¡Mi  madre!) 

Rosalía.  (Viendo  a  Luisito  y  comunicándoselo  a  Paco.) 
¡Escucha!    ¡Luisito! 

Luisito.  (Pero  ¿qué  veo?  ¿Rosalía  aquí  con  er  foras- 
tero, es  desí  con  su  novio?...  ¡Pos  ya  me  he  buscao  mi 
perdisió>n|!  ¡Ahora  me  cobro!) 

Rosalía.  (Avanzando  hasta  Luisito,  sonriente.)  ¡Lui- 
sito! 

Luisito.  (Con  aire  que  quiere  ser  sarcdstico  y  resulta 
cómico.)  ¡Está  bien!  ¡Está  mu  bien!  Nesesitaba  usté, 
por  lo  visto,  divertirse  con  arguien  y  me  eligió  a  mí. 
¡Que  ya  podía  usté  haberse  comprao  un  mono! 

Rosalía.    ¡Luisito! 

Paco.  (Echándole  la  mano  por  la  espalda  a  Luisito. ¡ 
¡  Amigo ! 

Luisito.  (Desasiéndose  de  Paco  con  violencia  y  al  mis- 
ma tiempo  con  repugnancia.)  ¡Yo  no  puedo  sé  amigo 
de  un  traído! 

Paco.    ¿Eh? 

Rosalía.    ¡Pero,  Luisito! 

Ciríaco.  (A  su  hija,  mientras  contemplan  curiosamen- 
te la  escena.)  ¿Qué  le  pasa? 

Luisito.     ¡Buena  faena,!  ¡Puede/  usté  sentirse  orguyoso! 

Paco.    Le  diré  a  usté... 

Luisito.    Ahora  que  yo  no  me  quedo  así. 

Paco?    ¿Cómo? 

Lucsito.    ¡Que  yo  no  me  quedo/  así! 

Paco.  (A  Rosalía.)  Y  es  verdad  que  no  se  queda  así, 
porque  le  voy  a  dar  un  tortazo... 

Rosalía.    ¡Paco! 

Luisito.  Esto  hay  que  ventilarlo  como  se  ventilan  las 
cosas  entre  hombres— ¿lo  entiende  usté?—:  mano  a  ma- 
nió, cara  a  cara  y  en  un,  sitio  por  donde  no  pase  nadie. 


Paco.    ¿Quiere  usté  decir?... 

Luisito.     Qujero  desí,  por  si  usté  no  se  ha,  enteirao  toa- 
vía  que  elsifca  mfujé  me  tía  dao  a  mí  palabra,  de  casa- 
miento. 
Rosalía.    ¿A  usté?  ¿Yo? 

LuisCto.  A  medias  palabras,  paro  palabra.,  y  que  yo 
no  me!  la,  dejo  qUitá  sin  antas  haberle!  demostrao  ar  que 
se  la  yeve  que  conmigo  no  se  juega. 

Rosalía,    Pero... 

Paco.  (En  voz  baja  a  Rosalía.)  j Calla  tú  y  déjame  a 
mí,  que  nos  vamos  a  reir  lo  nuestro!  Me  toma  por  tu 
novio  y  yo  voy  a  seguirle  la  corriente.  ¡Déjame,  Ro- 
salía ! 

Rosalía.     Pero,  chiquillo... 

Paco.     ¡Déjame!   (A  Luisito.)  ¿Decía,  usté?... 

Luisito.  *¡Qüe  aquí  no  bastemos  na  y  que,  si  usté  quie- 
re, nos,  podemos  larga  ya  mismo  ar  campo  a  disputar- 
nos,, a  bocaos,  si  es  presa  so,   er  cariño  de  esta  mujé! 

Paco.    ¿Y  qué  más? 

Luiisito.  ¡Na  más,  que  yo  ya  he  dicho  to  3o  que  tenía 
que  desí! 

Paco.    Perfectamente1. 

Luisito.     (Envalentonado.)    ¡üarga   usté  pa  fuera! 

Paco.    ¿Lteval  usté  armas? 

Luisito.     ¡Yo>,  si! 

Paco.     ¡Yo1,  no! 

Lui/sito.     (Mostrándo'le  el  revólver.)   ¡Esta! 

Paco.  (Echándose  sobre  Luisito  y  quitándole  el  revól- 
ver.) ¡Esta  ya  es  mía! 

Luisito.     ¿Eh? 

Carmen.     ¡Ay! 

Rosalía.     ¡Paco! 

Ciríaco.     ¡Don  Lui;s! 

Paco.  (A  Rosalía.)  ¡Calla!  (Dándole  el  revólver  al  ven- 
tero.) Tenga  usté,  Ciríaco.  (A  Luisito.)  ¡Y  ya  estamos 
los  dos¡  iguales! 

Luisito.     (Achicado.)  Pero... 

Paco.  (Empujándolo  violentamente  y  dándole  moque- 
tazos  en  la  cara.)   ¡Ahora  tire  usté  adelante- 

Luisito.    Bueno,  pero... 

Paco.     ¡Eche  usté  para  el  campo! 

Lufisito.    Sin  arrempujá,  ¿eh? 

Paco.  ¿No  decía  usté?...  ¡Pues  vamos  allá!  (A  Rosa- 
Ha,)   ¡Espérame  tú! 

Rosalía.     ¡Paco',  por  Dios! 

Paco.    ¡  D  esc  mida ! 

LuÉsito.    Conforme,  pero  atienda  usté  que  yo... 

Paco.    ¡Alzando! 


Luisito.    Peno,  bueno,  e&  que  yo... 

Paco.    ¡Más  vivo! 

Luí  sito.    Pero  mire  usté  que... 

Paco.  ¡A  ver  qué  era  eso  de  los  boeaos!...  ¡Fuera! 
(Y  a  empujones  lo  saca  por  la  derecha,  saliendo  él  de- 
trás.) 

Ciríaco».    ¡Se  lo  ye  va,  de  cay  a! 

Carmen,.    ¡Lo  va  a  basé  porvo! 

Rosalía.  No  &ei  preocupen)  ustedes,  que  no  pasará 
nada. 

Ciríaco.    ¡Es  que  le  va  dando  una  de  tortas!... 

Rosalía.  (Asomándose  a  la  carretera  por  la  puerta 
de  la  derecha.)  ¿Ah,  sí? 

Carmen.     ¡Por  ayí  van! 

Ciríaco.  Y  por  lo  que  ahora,  se  ve,  don  Luis  se  ha,  ve- 
nío  a  güeñas,  porque  don  Paco  ya.  no  lie1  atiisa, 

Rosalía.  Acabarán  amigos.  No  se  preocupen.  (Hablan- 
do fuera  de  escena.)  ¡Ay,  lo  bien  que  se  está  aquí!  ¡Qué 
fresquito  más  agradable  hace  debajo  de  la  parra! 

Carmen.  ¿Quiere  usté  que  le  saque  una  siva,  seño- 
rita? 

Rosalía.  ¿Para  qué?  Me  sentaré  en  el  poyo  hasta  que 
vue.lvan. 

Carmen.    Como  usté  quiera.,  señorita. 
(El  ventero  y  su  hija  vuelven  a  escena,  mientras  Rosalía 
se  supone  que  se  ha  quedado  sentada  a  la  puerta  de  la 
Venta.) 

Cir.aco.  (A  Carmen.)  Y  de  esto,  ¿tú  qué  opinas? 
(En  este  instante  asoma,  por  la  puerta  del  corralillo,  la- 
pálida  y  demudada  faz  de  CANDIDO  TENORIO.  Se  in- 
fiere que  ha  saltado  las  tapias  del  corral,  huyendo  del 
teniente  coronel,  y  que,  al  saltar,  se  ha  lastimado  la 
pierna  derecha,  por  lo  que  cojea  bastante.  Viene  nues- 
tro héroe  hecho  una  verdadera  lástima.) 

Cándido.    (Con  voz  muy  apagada,  como  si  saliera  de 
una  tumba.)   ¡Siriacoo! 
(Carmen  y  Ciríaco  se  vuelven  asustados  al  oir  la  voz  ) 

Carmen.    ¿Eh? 

Ciríaco.     ¡Señorito  Cándido! 

Cándido.  (Después  de  imponerles  silencio  por  señas.) 
¡ Escóndeme,  por  tu  salú!    ¡Escóndeme,  por  tu  madre! 

Ciríaco.    Pero  ¿por1  dónde  ha  eatrtao  usté? 

Cándido.  Saltando  las  tapias  der  corra:iiyo.  Por  siar- 
to  que  ¡a.r  cae  me  he  destrosao  esta,  pierna,  ¡Ay! 

Ciríaco.    Er  temiente  coroné,  ¿no? 

Cánd'do.     ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Ciríaco.  Ejr  ;síeño.rita  Luis,  quie  ha  \esta|o  aquí  hase 
poco. 
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Cándida.  Par  ,sí,  hijo,  er  teniente  córtame  que  se  aca- 
ba de  prleseiitá  en  la  Venta  der  Potro,  dondei  yo  míe  ha- 
bía  refugiao  huyein|do  de  é  y  quje  me  ha  hecho  salí  de 
pira  pa  tu  cagat  Y  aquí  vendrá  también  detrás  de  mí. 
¡Me  persigue!  ¡Escóndeme,  Siriaco,  escóndeme,  por  lo 
que  tú  más  quieras,  donde  no  mei  veta,  dunde  no  me  en- 
cuentre! ¡Me  quiere  miatá! 

Giriaco.    Y  a  usté  ¿por  qué? 

Cándido.  ¡Porque:  me  quiere  casa  con  su  hermana,  y 
efso  es  matarme! 

Ciríaco.    ¿Coin|  doña  Federica?  ¿Con  ese  'loro? 

Cándido.  ¡Sí,  hijo!  ¡Con  ese:  loro!  Querrá  deshacerse 
de  eya,  y  me  ha  tomiao  de  peirejí.  ¡Escóndeme,  Siriaco! 

Ciríaco.  No  se  apure  usté,  señorito',  que  aquí  está 
usté  seguro. 

Cándido.    ¡Peiro  ocúlteme,  méteme;  donde  sea! 

Giriaco.  Venga:  usté  por  aquí.  ¡Y  tú,  niña,  quéate  a 
la  mira,,  por  si  viniera  arguien! 

Carmen.    Descuide  usté, 

Ciriaco.    ¡Sígame  usté,  don  Cándido! 

Cándido.  (Sin  poder  andar.)  Voy,  hijo,  voy.  Aguarda 
que  me  recoja  esta,  pierna.,  porque  si  no,  no  ando..  ¡Ay: 
¡Ay!    ¡Si  me  viera  mi  abueloj!\/ 

(Se  van  Ciríaco  y  Cándido  por  el  pasillo.  Por  la  derecha 
entran,  a  poco,  ROSALÍA  y  PACO  BERMEJO.) 

Rosalía.    Peiro,  bueinio1,  ¿en  qué  ha  quedado? 

Paco.  En  que  vi  avanzar  por  la  carretera  nuestro  au- 
tomóvil con  el  señor  cura  y  lo  dejé  con  la  palabra  en 
la  boca  y  salí  corriendo  hacia  acá  para  llegar  a  tiempo. 
Habrá  creído  que  soy  un  cobarde,  pero  que  crea  lo  que 
quiera.  ¡Lo  primero  es  lo  primero1!  Y  este  mozo,  ¿sigue 
durmiendo  todavía ? )tfPor  su  hermano.  En  este  momento 
ve  abre  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  y  aparece 
PEPE  BERMEJO,  un  mozo  apuesto  y  simpático.)  ¡Va- 
mos, hombre! 

Rosalía.     ¡Ya  quiso  Diosi! 

Paco.     ¡Eres  una  marmota! 

Pepe.  Estaba  rendido.  Perdonadme.  (A  Rosalía,  amo- 
rosamente.) Buenos  días,  chiquilla. 

Rosalía.  Buenos  díaisi,  hijo.  ¡Para,  madrugar  no  hay 
<  i-tro! 

¡  Dentro,  hacia  la  derecha,  se  oye  sonar  una  bocina  de 
automóvil.) 

Paco.  ¡Ya  está  ahí  el  Padre  Nicolás!  (Salen  los  tres 
n  la  puerta  a  recibirlo.  Por  la  derecha  entra  EL  PADRE 
¡MCOLAS.)  ¡Felices,  señor  cura!  Usté  ha  de  dispensar 
esta  molestia   que  le  causamos... 

El  Padre.    Nada  de  eso.  ¡Por  Dios! 
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Fosalías.    ¡Padre,  Nicolás! 

El  Padre.    ¡Rosalía!  ¿Tú  aquí? 

Paco.  Ahora  hablaremos.  Pase  usté,  señor  cura,  pase 
usté  y  siéntese.  Ya  le  explicaremos  despacio... (Presen- 
tando a  su  hermano.)  Mi  hermano  Pepe  Bermejo,  el  se- 
ñor cura  párroco  de  Cañaverales... 

Pepe.    (Saludando.)   ¡Mucho  gusto!... 

El  Padre.  ¿Bermejo?  (A  Paco.)  ¿No  se  llama  usté 
Bernal? 

Paco.  Me  llamo  B-ertmejo.  Bernai  fué  un  apellido  su- 
pulesto  que  di  anoche  para  poder  entrar1  en  casa  del  se- 
ñor Muñoz  siüx  infundir  sospechas.  Ahora  le  diremos  a 
usté... 

(Siguen  hablando  en  voz  baja  y  en  grupo.  Por  el  pasillo 
vuelve  CIRÍACO,  al  cual  se  le  acerca  su  hija.) 

Carmen.    ¿Qué,  padre,  qué? 

Ciríaco.  ¡Resuerto!  En  er  desván  lo  he  metíO.  Y  me 
voy  a  yegá  a  la  Venta  der  Potro  pa  sabe  lo  que  hay  por 
ayí  y  traerla  notisias.  Más  asustao  está  que  un  ratón. 
¡Uní  hombre  tan  valiente!...  Pero  er  caso  no  es  pa  me- 
nos. ¡Miá  que  quererlo  casa  con  esa  ruina,!...  Don  Gerar- 
do ha.  perdió  ios  papeles.  ¡Diqpiá  luego! 

Carmen.  Vaya  usté  eon  Dio.  (Sale  Ciríaco  por  la  de- 
recha.) 

Paco.  ¿Comprende  usté,  señor  cura?  Aquí  no  ha  pa- 
sado nada,  pero  es  preciso  que  la.  gente  lo  crea,  a  fin  de 
que  los  padres  autoricen  la  boda  de  estas  muchachos.  Y 
nadie  mejor  que  usté  para  hablar  con  los  señores  de 
Muñoz  y  hacerlos  caer  de  su  burro.  ¿Me  entiende? 

El  Padre.  Comprteta.dido',  comprendido.  Y  puesto  en  ra- 
zón, además.  No  hay  derecho  por  tan  poca  cosa  a  opo- 
nerse a,  la.  felicidad  de  nadie.  ¡Es  un  abuso! 

Paco.  ¿Verdad?  Eso  creo  yo.  (Invitándole  a  pasar 
por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  Pase  usté,  señor 
cura ;  entre  usté.  Aquí  charlaremos  con  más  tranquili- 
dad. Para  eso  únicamente  le  habíamos  llamado."  (Entran 
todos  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.  La  chfca 
del  ventero  se  asoma  a  la  carretera  por  la  puerta  de  la 
derecha,  y  por  el  pasillo  sale  CANDIDO .  TENORIO,  con 
el  hábito  del  lego  y  la  capucha  calada.) 

Cándido.  Como  seguro,  yo  no  he  estaos  seguro  hasta 
ahora  mismo1.  La  providensia.  me  ha  deparao  en  er  pa- 
siyo  e  la,  Venta  este  hábito  de  fraile  y,  con  er  puesto, 
cuarquierai  me  conose.  ¡Ahora,  es  cuando  me  río  yo  der 
tenietn|ta  coroné,  de  su  hermana.,  der  catorse  Ters»o  y 
hasta  der  mismo  ministro  de  la  Guerra!  ¡Yo  de  fraile! 
¡Si  me  viera  mi  abuelo!  (Sentándose  a  la  mesa  de  la<  de- 
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techa.)  ¡A  ve!  ¿Quién,  sirve  aquí?    (Da    dos    palmadas.) 
Tengo  Ja  garganta  sieicaL 

Carmen.    (Volviéndose.)  ¿Quién? 

Cándido.  Garirnenisiita,  dame  una  copita,  de  aguardien- 
te, hija  mí  ai,  a,  ve  s¡ü  miel  enjLoin¡o. 

Carmen.  Pefq,  señorito  Cándido1,  ¿se  ha  vestí  o  usté  de 
filaaiei? 

Cándido.  Con  tá  de  quei  no  me  conozcan,  no  digo  de 
fraile,  de  monja  descarsa,  me  vistoj  yo.  ¡Anda,,  dame  el 
aguardiente! 

Carmen.  ¡El  hábito  der  lego!  ¿Y  si  se  despierta  y  lo 
pílde? 

Cándido.  Tú  dame  idl  aguardiente  y  mío  te  ocupes,  de 
más. 

Carmen.  (Yendo  por  la  botella  del  aguardiente  y  sir- 
viéndole una  copa  a  Cándido.)  ¡Bendito  sea  Dio! 

Cándido.  (Después  de  beberse  la  copa  y  haciendo  as- 
pavientos.)  ¡Ah!   Pero  ¿qué  me  has  dao  aquí? 

Carmen.  Lo  que  usté  ha  pedio:  una  copita  de  aguar- 
diente pa  .entona,. 

Cándido.    ¡Pa,  entona  er  «Yo  placado»!  ¡Trae  agua! 

Carmen.  Di'se  irii  padre  que  con,  eiso  sie  mata,  er  gu- 
saniyo. 

Cándido.  ¿Er  gusaniyo?  ¡Y  un  tigre!  ¡Dame  agua! 
(Carmen  se  la  sirve.) 

Carmen.    ¿Pica? 

Cándido.  Eseuese.  ¿No  te  habrás  equivoca©  y  sea  esto 
lo  que  use  tu  padre  pa  .ensendé  efl  infierniyo? 

Carmen.    (Riéndose.)   ¡Pos  toavía  lo  hay  más  fuerte! 

Cándido.  ¡Cámara!  ¿Más  fuerte?  ¡Si  es  yodo!  ¡Me 
ha  levantao  la  garganta!  (Bebe  el  agua.)  Deja  ahí  la 
J  oteya  y  ya  te  pues  largar. 

Carmen!.    Pero. . . 

Cándido.     ¡Que  te  larguéis! 

Carmen.    ¡Está  bien,  señó!  \" 
■  Cánílido  se   bebe  varias  copas.   Por  la  derecha  entran 
BERNARDO  y   GUTIÉRREZ.) 

Bernardo.    Oye,  niña,,  ¿ande  ha  ío  tu  padre? 

Carmen.    Pos  mi  pad'rle... 

Gutiérrez.  (Reparando  en  el  fraile  y  llamándole  la 
atención  a  Bernardo.)   ¡Tú,  Bernardo!...    ¡Un  fraile! 

Bernardo.     ¡Y  con  espuellas! 

Gutiérrez.    ¡Y  bebiendo  el  aguardiente  a,  duchas! 

Bernardo.  ¡Y  ese  aguiardlietn|te¡,  qu!e  no  lo  traga  ni  un 
busiónj! 

Gutiérrez.    ¡Contrabandista  es! 

Bernardo.     ¡Seguro! 

Gutiérrez.    (Haciendo  ademán  de  ecitarse  sobre  Can- 
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dido  Tenorio,  que  está  vuelto  de  espaldas  a  ettos.)  ¡No 
me  digas  más! 

Bernardo.    (Sujetando  a  su  compañero.)   ¡Quieto,  Gu- 
tiérrez !   ¡Aquí,  no;  en  la  carretera!   ¡Este  ya  no  se  nos 
escapa!  (A  Carmen.)  Escucha  tú,  niña,  ¿quién  es  ese? 
Carmen.    (Temblando.)  Pos  ese... 
Bernardo.   (Obligándola  a  hablar  más  bajo.)  ¡Más  ba- 
jo!  ¿Quién  es?   ¡Sarte  aquí  fuera! 
Carmen.    Pos  es...  ^ 

Bemardd.    Un  contrabandista,  ¿no? 
Carmen.     ¡Ay,  no,  señó;  contrabamldi'sta,  noi 
Bernardo.    ¡Y  lo  tenías  escondió  en  tu  casa,! 
Carmen.    ¡Que    no,    sen;},    que  no  es  contrabandista, 
que  es!...  ¡Pero  si  no  pueo  desí  quién  es! 

Bernardo.  No  lo  pues  desí,  ¿verdá?  ¡Anda  pa  fuera, 
onda  pa  fuera!  (Salen  los  tres  por  la  derecha.) 

Cándido.  Pos,  señó,  que  está  el  aguardiente  que  re- 
susita  a  un  cadáver,  que  résusita  a  un  cadáver  pa  pre- 
guntarle*por  la  familia  ar  ventero.  \  (Por  la  primera  puer- 
ta de  la  izquierda  salen  ROSALÍA  y  PEPE  BERMEJO.) 
(¡Atása!  ¡Rosalía  y  con  un  tío,  que  no  es  er  forastero! 
¿Quién  será?  ¡Que  no  me  vea!)  (Se  tapa  el  rostro  con 
la  capucha.) 

Rosalía.  ¡Un  fraile!...  (Inclinando  la  cabeza  ante  Can- 
dido  Tenorio.)  ¡Padre!... 

(Cándido   le   echa   la   bendición   con   la  mano  izquierda 
y  musita  un  latinajo.) 
Cándido.    Laus  quitoli  pecata  mundi.  Deo,  Deo. 
Pepe.    ¿Veis,  chilquilla?  ¿Ve»  cómo  todo  va  a  arreglar 
se?  Si  lo  qué)  eistÁ!  de  Dios... 
Rosalía.     ¡Un  sueño  me  parece! 
Pepe.    Pues  ¿y  a  mí?    ¡  Uy,  qué  bonita  eres!   (Y  en 
un  arranque  impetuoso  de  cariño1  le  da  un  abrazo.) 

Cándido.    (¡  Atisa!  Pos  ya  sé  quién  es  :  un  aprovechan. 
¡Menudo  abraso!) 
Rosalía.     ¡Pepo!  ¡Por  Dios!  ¡Eli  fraile1! 
Pepe.    ¡Que  no  mire:! 
Cándido.     (¡Me  gusita!) 

Pepe.    ¡O  que  se  vaya!  No  sé  qué  hace  aquí,  después 
de  todo. 
Cándido.    (¡Efete  míe  eschai!) 

Pepa.  (Encarándose  con  Cándido  y  metiéndole  las  ma- 
nos por  los  ojos.)  ¿Qué  mira  usté,  qué  mira?  ¡A  esin 
mujer  nadie  la  tiene  que  mirar,  porque  al  que  la  mire, 
me  lo  como!.  ¿Se  entera  usté?  ¡Me  lo  como! 

Cándido.  (Mudando  de  voz.)  ¡Buen  provecho,  herma- 
no, buen  provecho!    (¡Rediez,  qué  fiera!) 
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Rosalía.  ¡Pero,  Pepe,  hijo,  que  te  pones  desatentado! 
¡CáJma,te! 

Pepe.  (En  voz  ba¡a  a  Rosalia.)  ¿  A  ve  si  se  va!  (Dán- 
dole otro  abrazo.)  ¡Uy,  chiquilla! 

(En  este  punto  entra  LU1S1T0  RENDUELES,  por  la  de- 
recha, sorprendiendo  el  abrazo.) 

Luisito.     (¡Mi  abuela!) 
\,     Cándido.    (¡Arrea!  ¡Luisito!) 

Rosalía.    ¡Luisito! 

Pepe.  (Hecho  un  toro.)  ¿Quién?  ¿Quién  es  Luisito? 
¿Este  s£bü>í?  (Yéndose  hacia  Luisito,  en  actitud  nade 
tranquilizadora.) ¿Qué  viene  usté  a  hacer  aqui,  qué  vie- 
ne? ¡Pronto!  ¿Qué  quería  usté? 

Luisito.    ¿Yo? 

Cándido.    (¡Se  la  iva  a  gana!) 

Luisito.  Lo  primero  que  tiene  usté  que  desiirme  aa  can 
quién  tengo  er  dijusta  de  habla. 

Pepe.     ¡Con  el  novio  de  esta  mujer! 

Lwisito.    ¿E|h? 

Cándido.    (¡Anda!  ¡Pa  que  presumas!) 

Luisito.    ¿Otro?  Pero  ¿cuántas  novios  tiene  esta  mujer? 

Pepe.  ¡Esta  muíjaf  no  tiene  más  novio  que  uno,  que 
soy  yo! 

Luisito.    ¿Usté? 

Pepe.  jYq!  ¡Y  que  me  parto  la  cara  cotn(  el  primero 
qule  seta!  \ 

(Attatdos  por  las  voces  salen  por  la  primera,  puerta  de 
la  izquierda  EL  PADRE  NICOLÁS  y  PACO  BERMEJO.) 

Paco.    Pero  ¿qué  es  esto? 

El  Padre.    ¿Qué  ocurre? 

Paco.     ¿Qué  gritóla  son  esos?  r 
(Por  la  derecha  entran  DON  GERARDO  MUÑOZ  y,  FE 
D ERICA;  ésta  llorando.) 

JT>on  Gerardo.  ¡Ahora,  vedarnos  sal  está  aquí!  ¡Entra 
Federica,  y  no  llores  más,  que  acabarás  por  recrudecer 
me  efli  reúma!  ¿Eh?  ¡Rosalía! 

Federica.     ¡Rosalía! 

Cándido.  (Levantándose  y  buscando  la  huida.)  (¡M>: 
caí!  ¿Por  dónde  me  escurro?...  ¡Por  el  corraliyo!  Si  yí 
pudiera  vorvé  a  sarta  la  tapia...)  (Desaparece  por  el  co 
TraliUo.) 

Paco.    (¡Don  Gerardo!) 

Rosalia.    (¡Mi  tío!) 

Pepe.    (¡Azúcar!) 

El  Padre.    (¡Con  esto  nol  contábamos!) 

Don  Gerardo.    ¡Peiro  esto  es  un  rompecabezas.!  ¡Es  pa- 
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ra  perder  el  juicio!  Siempre  damos  con  lo  que  no  veni- 
mos buscando.  (A  Rosalía.)  ¿Qué  haces  tú  aquí? 

Rosalía.  ¡Tíos,  perdón!  (Haciendo  ademán  de  hin- 
carse de  rodillas.) 

Don  Gerardo.    ¡Levanta! 

El  Padre.  Esto  habrá  de  arreglarse,  don  Gerardo.  Así 
lo  piden  das  circunstancias-.  El  señor  es  el  novio  de  Ro- 
salía. 

Federica.    ¿Este? 

Don  Gerardo.    ¿Y  éste? 

Paco.     Su  hermano.  \ 

Don  Gerardo.    ¡Bien,  bien.  ya.  hablaremos  de  eso! 
(Dentro,  hacia  la  derecha,  sueiui  un  tiro  y  varias  voces'.)       I 

Todos.     ¡¡Ayü  S 

Don  Gerardo.    ¿Qué  ha  sido?  y  i   ' K"' 

El  Padre.    ¿Qué  ha  pasada?  (Se  agolpan  todos  a  la       J~\    J  ' 
puerta  de  la  derecha.) 

Rea-nardo.    (Dentro.)  ¡Adentro,  granuja! 

Gutiérrez.    (Dentro.)   ¡Adentro,  crimina! 
/        Cándido.    (Dentro.)    ¡Ay!     ¡Ay!     ¡Socorro!    ¡Que  me 
han  destrosao  la  otra  pata!    ¡Bandidos! 

Ciríaco.  (Dentro.)  ¡Pero,  por  Dios,  que  se  han  equi- 
voca© ustés!  i 

Carmen.  (Dentro.)  ¡Que  no  es  lo  que  ustés  se  figu- 
ran! 

Rernardo.    Qu»  no,  ¿eh?  ¡Ahora  stó  verá!  /»*  • 

(Todo  esto  casi  simultáneo.  Entran  en  escena  CANDIDOS- 
TENORIO,   que  apenas  puede   tenerse  de  pie,   sujetado 
fuertemente  por  BERNARDO  y  GUTIÉRREZ  y  seguido 
por  CIRÍACO  y  CARMEN.) 

Carmen.  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  arma,  yo  voy  ahora 
mismo  a  ensenderle  una  vela  a  Santa  Rita!  (Vase  por 
el  pasillo.) 

Rernardo.  (Al  ver  a  don  Gerardo.)  ¡A  la  orden,  mi 
teniente  coroné! 

Don  Gerardo.    ¿Qué  pasa,  muchachos? 

Rernardo.  Este  ladrón,  que  es  un  contrabandista  dis- 
J'rasao  de  fraile  y  que  lo  hemos  piyao  sartando  las  tapias 
dé  la  Venta. 

Ciríaco.    ¡Que  no  es  un  contrabandista,  Bernardo! 

Rernardo.  ¡A  verlo!  (Entre  Bernardo  y  Gutiérrez  le 
arrancan  a  pedazos  el  hábito,  que  queda  en  el  suelo 
hecho  trizas.  Al  descubrir  a  Cándido,  lodos  se  asom- 
bran.) 

Pepe.    ¿Eh? 

Rosalía.  J        ..1t¿¿-aáÁ¿j\ 

Federica.  I.GtodndoII 
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¡¡Cándido!! 


Don  Gerardo. 
Paco. 
Luisito. 
El  Padre. 
iuüérrez.J  ¡iDan  cánddoü 


Bernardo. 

Bernardo.    (¡Nos  la  hamos  busca©  güeña!) 

Gutiérrez.    (¡Ya  estamos  avíaos!) 

Ciríaco.    ¿Lo  ven.  maltes? 

Cándido.  (A  los  carabineros.)  i  Ya,  ya  sus  cogeré  yo! 
l  Asesinos ! 

Bernardo.    ¡Don  Cándido! 

Gutiérrez.    Nosotros  c rielamos... 

Don  Gerardo.    ¡Caíste  en  !l¡a  trampa,! 

Cándido.    ¡Don  Gerardo,  que  hay  gew|te  delante! 

Don  GerardiO.  ¡Mira  qué  ocasión  para  qué  satisfagas 
tu  deuda  I  Padre  Nicolás,  dispóngase  usté  a  celebrar 
ahora,  mismo  un  casamiento  a  mandamiento  cerrado. 

El  Padre.    ¿Un  casamiento? 

Don  Gerardo.  El  de  mi  hermana  Federica  con  Cán- 
dido Tenlor'io. 

Todos.    ¿Eh? 

Cándido.  (¡Claro!  T©  er  mundo  se  extraña.  Este  tío 
bárbaro  quiere  hasermie  gana  la,  copa  deír1  ridículo.)  Bue- 
no, mire  usté  don  Gerardo,  yo  se  lo  arvierto  :  usté  me 
podrá  casa  con  su  hermana  a  la  fuersa.  Ahora,  que  de 
la  pata  que  le  vi  a.  da  en  cuanto  me  quede  solo  con  eya, 
enviudo  en  el  arta  ¡Mi  pallabra  quje  sí! 

Federica.    ¡Cándido! 

Don  Gerardo.  No  le  hagas  caso.  Sonl  bravatas  de  co- 
barde. Pegarle  a  una  mujer...  ¡Ahora,  qule  si  tú  te  de- 
jas!... 

Federica.    (Enseñándole  los  'puños.)  ¿Yo? 

Don  Gerardo.    ¡Te  reconozco  Federica! 

Cándido.    (¡Pos  sí  que  estoy  divertido!) 
(Cándido  echa  una  nueva  copa  de  aguardiente  y  se  la 
ofrece  a  Federica,  que  la  rechaza.  Es  el  último  recurso 
de  nuestro  héroe  para  deshacerse  de  su  pesadilla.) 

Don  Gerardo.  (Al  cura.)  Se  han  fugado  esta  noche  pa- 
sada— ¿sabe  usté,  señor  cura? — ,  han  huido  de  mi  casa, 
mejor  aún,  este  miserable  ha  raptado  a  mi  hermana 
valiéndose  de  unos  servidores,  claro  que  por  equivo- 
cación... 

Cándido.  ¡Eso  es!  ¡Y  ensima  de  que  me  he  equivocao, 
quiere  que  me  case!  ¡Vamos.,  que  no! 

El  Padra  ¡Lo  kque  usttó  pretende,  mi  señor1  don  Ge- 
rardo, es  imposible.  Eli  casamiento  que  uisté  quiere  que 


se  celebre  no  es  más  que  para  los  casos  de  «in  articulo 
mortis» ;  esto  es,  si  alguno  de  los  cónyuges  estuviese 
para  morir  o  en  inminente  peligro  de  muerte.  En  los  de- 
más, aún  £n  los  que  llamamos  de  mandamiento  cerra- 
do, hay  que  instruir  el  expediente. 

Don  Gerardo.    ¡Pues  aquí  es  preciso  saltar  por  todo! 

El  Padre.  (¡Ea!   ¡Ya  estamos  con  los  saltos!)  ¡Impo- 
sible, mi  señor  don  Gerardo,  imposible! 

Don  Gerardo.     ¡Le  digo  a  usté  que  es  preciso! 

Federica.  Pero,  ¿no  oyes  lo  que  te  argu'metn/ta  el  se- 
ñor cura? 

Don  Gerardo.    El  señor  cura,  ¿qué  sabe? 

El  Padre.    ¡Andai,  morena!  Pues  ¿quién  lo  va  a  saber? 

Don  Gerardo.     ¡Yo! 

El  Padre.     ¿Usté? 

Don  Gerardo.  ¡Yo!  (Exaltándose.)  ¡Y  que  nadie  me 
contradiga!  Le  digo  a  usté  que  necesito  que  case  usté 
ahora  mismo  a  mi  hermana  con  Cándido  Tenorio. 

El  Padre.    Y  yo  Le  repito)  a  usté  que  hay  que  esperar. 

Don  Gerardo.    El  honor  no  admate  esperte*. 

El  Padre.  Pues  bien;  empecemos  a  instruir  el  expe- 
diente. 

Don1  Gerardo.    ¡Sin  expediente!  ¡He  dicho  que  ahora! 

El  Padre.    Puies  ahora,,  <con  harto  sentimiento  mío... 

Don  Gerardo.  ¡Ahora^  Padre  Nicolás,  y  no  me  ponga 
usté  en  el  disparadero! 

El  Padre.    ¡Ahora  es  imposible,  don  Gerardo! 

Don  Gerardo.  ¡Imposible,  no!  ¡Imposible  no  hay 
nada! 

El  Padre.    ¡Esto! 

Don  Gerardo.  ¡Tampoco!  ¿No  ha  dicho  usté  qué  se 
podría  celebrar  el  matrimonio  estando  uno  de  los  con- 
trayentes moribundo?  (Sacando  la  pistola  y  apuntándole 
a  Cándido,  que  huye  aterrado.)  ¡Pues  sea!  ¡Cándido, 
prepárate  a  morir! 

El  Padre.  (Echándose  encima  de  don  Gerardo  y  arre- 
batándole el  arma.)  ¡Por  Dios! 

Paco.    ¿Qué  va  Usté  a  hacer? 

Cándido.    ¡Socorro! 

Federica.  No  te  canses1,  hermano.  Ya  está  visto  que 
Cándido  no  se  quiere  casar  conmigo  ni  yo  tampoco  quie- 
ro unirme  a  un  hormbre  que  me  desprecia.  Si  tú  crees 
que  tu  honpr  ha  padecido  con  mi  inocente  fuga,  esta 
misma  tarde  ingresaré  en  utn  convento.  ¡Me  haré  monja! 

Cándido.  ¿Eh?  ¿Monja?  ¿Ha  dicho  usté  monja?  ¿Ha 
dicho  usté   meterse  en   un   convento?   (Volviendo  a  sv 
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manía.)  ¿Como  doña  Inés?  Pos  si  eso  es  así,  pué  que 
hablemos,  Federica,  pué.  que  hablemos. 

Federica.    (Melosa.)  ¿De  veras,  Cándido? 

Gandido.  ¡Quién  sabe!  (Y  le  dirige  una  mirada  mor- 
tal de  necesidad.  Por  el  pasillo  llega  CARMEN.) 

Carmen.    ¡Padre! 


, 


Ciríaco.    ¿Qué  quienes.,  niña? 

'Carmiemi.  Los  frailes,  que  s¡e  han,  despertado  ar  tiro 
y  eir  lego  que  me  pide  el  hábito. 

Ciríaco.  ¿El  hábito?  (Recogiendo  los  pedazos  de  tela 
del  suelo  y  dándoselos  a  su  hija.)  Pos  toma  y  yévale  lo 
que  ha  quedao;  estos  sorros  por  si  se  los  quiere  pone, 
que  pa  mi  que  er  lego,  como  no  tenga  otra  ropa,  se  va 
a  i  esta  tarde  a  Se  viva  en  ^r^^-jy^^^^ „ ,  .^— — — f 

Paco.  (A  Cándido.)  ¿Y  será  usté  capaz  de  raptarla 
del  convento? 

Cándido.  ¡  Mi  suerte !  ¿  Qué  quiere  usté,  amigo?  Y  es 
que  no  pué  sé;  las  rasas  degeneran,  eso  está  visto.  Ya 
ve  usté  yo:  pretendí  sé  como  mi  abueüo.  ¡Otro  don  Juan! 
Y  don  Juan  robó  a  doña  Inés  y  yo  voy  a  roba  a  doña 
Brígida,  ¡No  pué  sé,  no  pué  sé! 

Es  que  hay  que  desengañarse, 
to  se  muere  y  to  se  acaba. 
(Al  público.)  ¡Y  también  este  saínete! 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 
(Telón.) 


Madrid,  Marzo-Mayo,  1923. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  caprichito,  entremés.  (Segunda,  edición.) 

¡Te¡  la  debo,  Santa  Rita!,  entremés.  (Tercera  edición.) 

Los  ídolos,  comedia  en  dos  actos.  (*) 

El  pañolón  de  Manila,  saínete  en  cuatro  cuadros,  con 
música  de  los  maestros  Marquina  y  Vela. 

Correo  de  gabinete,  entremés.   (*) 

El  Patio  de  los  Naranjos,  saínete,  con  música  del  maes- 
tro Pablo  Luna.    (*) 

Punta  de  viuda,  entremés. 

El  milagro  de  las  rosas,  comedia  en  dos  actos.  (*) 

La  primera  de  {eria,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros,  en  prosa,  con  música  del  maes- 
tro José  Cabás. 

Primavera  de  la  vida,  comedia  en  un  acto. 

La  casa  de  las  pájaros,  drama  en  cuatro  actos.  (Según 
da  edición.) 

Mañanita  de  San  Juan,  entremés.   (Segunda  edición.) 

Trini  la  Clavellina,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa,  con  música  del  maestro  Pablo 
Luna. 

El  huerto  de  los  rosales,  zarzuela  e¡»  dos  actos,  divididos 
en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  con  música  del  maestro 
José  Canas. 

La  sal  del  cariño,  entremés. 

La  venda  de  los  ojos,  entremáa  con  ilustraciones  de  mú- 
sica popular  adaptada  por  el  maestro  José  Serrano. 

La  caseta  de  la  feria,  comedia  en  tres  actos. 

Alfonso  XII,  13,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  rrujer  de  su  casa,  sainete. 

El  Ótelo  del  barrio,  sainete  en  tres  cuadróte,  con  música 
del  maestro  Jacinto  Guerrero. 

Inmaculada,  comedia  en  tres  actos. 

Constantino  Pía,  comedia  en  tres  aotos. 

El  clavo,  comedia  en  tres  actos. 

El  paso  del  camello,  comedia  en  tres  actos. 

Cándido  Tenorio,  sainete  en  cinco  cuadros,  dispuestos 
en  dos  actos,  con  música  del  maestro  Jacinto  Guerrero. 

La  copla  vengadora,  novela. 

La  Casablanca,  novela.  (Publicadas  en  «La  Novela  de 
Bolsillo».) 


(*)    En  colaboración  con  Julio  Pellicer, 
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